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CRONICA PARLAMENTARIA.

T ns hombres de la situación se han propuesto dar- 
' . esoectáculos de todos géneros, desde los más 

icos á los más grotescos, y  hacen bien; porque si 
1 función que están dando al país, careciera de va- 
‘®o„d no tendría mérito ninguno.
” La lástima es que no sean gratis, porque serian
más divertidos. , i, w

Los diputados revolucionarios, después de haber 
sombrado al mundo, y haber inaugurado sus tareas 

® , aquella majestad propia de los que están revesti­
dos de la soberanía, menudean tanto de algún tieinpo
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la Vbíiaolon, núra. 8, cuarto segumlo de !a izquierda.

El importe de la suscrlcion en Vadnd se abonart en efec* 
livo fn la Adro«iii5tr?cif'n. El de las provincias del propio 

ó por medio de libranzas de! Giro mutuo, 
correos, y también por letras de exacta realización á favor ae 
la Administración; de esu última manera, ó bien baciendo ei 
abono en efertivo en la Adminístracioo, se servirán lassuscri- 
cienes en Ultramar, „

En Paii« en la Agenda lUerari2 HÍ$pan<hÁmericana, Cnaus- 
sée d'Antin, 18.

El importe de las suscríclones qne se envíen pór cualquiera 
el ase de giros, se suplica que se veritique por medio de oftta 
certíúcada como medio de evitar toda ciase de extravio.
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aquella majestad propia de los que están revesti- 

‘ • ’ean tanto de algún tiempo
Testa parte los alborotos en la Cámara, que la dau 

I aspecto de una verdadera casa de vecindad. Nun- 
* sin embargo, han estado tan en carácter como 
*̂ hóra que, cansados de representar el papel de hom- 
hres sérios, se entregan á sus naturales instintos.

La sesión de ayer tarde es una muestra evidente 
a. la seriedad y circunscripción con que proceden en 
todo los hombres de Setiembre. Una cuestión sencilla 

omovió la escena más impropia del recinto en que 
tuvo lugar, que jamás se haya presenciado. Iban 
aprobándose sin discusión los artículos del proyecto 
(le ley de organización provincial y municipal, y al 
llegar al capítulo4.’, á algunos de cuyos artículos se 
presentaron enmiendas, que fueron admitidas en par­
te se promovió un animadísimo debato entre el pre­
sidente de la Cámara, el secretario Sr. Ruiz, el mi­
nistro de la Gobernación y el individuo de la comi­
sión Sr. Herrero, sobre ol órden que en la discusión

‘̂®“ r S c t á ¿ u I o  era curioso: el Sr. Rivero, ya de 
pié. ya sentado, tronaba contra la mesa y contra la co­
misión diciendo que todo iba mal; pretendía que para 
el bueu órden de la discusión se debían imprimir los 
artículos reformados, á fin de que los diputados pudie­
ran enterarse, y defendió con tanto calor su opinión, 
que hizo oir en la Cámara, por primera vez, un califi­
cativo aplicado al secretario Sr. Ruiz, con que de se - 
euro este diputado no querrá engalanarse.

Para conciliar las enconiradas opiuioues entre la 
mesa, por una parte, y los señores Rivero y GilVirse- 
da por otra, so adoptó el medio de que el secretario
leyera los artículos roformados, y el Sr. Herrero, co­
mo individuo de la comisión, fuera explicando cada 
uuo dando la razón de la enmienda que produjo la re­
forma y haciendo notar la concordancia de la nueva
numeraciou con la antigua.

No podemos explicar el efectc^que nos produjo este 
inusitado procedimiento; el ver juntos en la tribuna 
al secretario y al individuo de la comisión, como el 
cura y el sacristán, leyendo el uno y explicando el

°**̂ Como era natural, esto debía producir confusión, y 
así lo manifestó el Sr. Gil Vírseda, entablando con 
este motivo otra polémica con el presidente de la Cá­
mara. á quien dijo que se había entrado en un labe­
rinto del cual no sabia cómo salir. En vano procuró el 
Sr Ruiz Zorrilla hacer algunas observaciones para 
ver n  se entendían de una vez; pues no hubo medio do 
entenderse y tuvo que condescender con lo que que­
rían los Sres. Rivero y Gil Virseda; esto es, que. se 
aplazara la discusión para boy, á fin de que los dipu­
tados puedan enterarse de los artículos nuevamente

^®*̂ La*confúsion duró aun largo rato, y cuando hu­
bo calmado, se pasó á otro asunto; á la discusión de 
proyecto de reforma de los aranceles notariales, be 
puso á votación una enmienda al art. 4.*, y  como se 
pidiera por un diputado que se tomara nota de los 
presentes, que eran 25, otro pidió que se cerraran las 
puertas, pero no so verificó asi, merced á lo cual fue­
ron entrando hasta 65

Al terminar esta reseña, podemos afirmar que en 
la sesión de ayer no hubo incidente notable, porque
no es notable ya un alboroto en la Cámara, ni la esca­
sa concurrencia de diputados llama tampoco la aten­
ción; aunque, en verdad, no la llama ya nada, m aun 
la flor que el Sr. Rivero echó al atildado yerno del
Sr. Olózaga. . ,.

Por la noche continuó la discusión del consabido
proyecto de autorización al ministro de Gracia y Jus­
ticia. Usó de la palabra eu contra el Sr. Ochoa (don 
Cruz), haciendo algunos argumentos en demostra­
ción del poco acierto que ha presidido a la improvi­
sación ministerial de las leyes que se discutían. Con­
testóle en nombre de la comisión el br Sorní, con el 
tono y la dialéctica de un comandante de volunta­
rios Hubo su correspondiente réplica y contra-replica, 
v empezó el Sr. Romero Girón un discurso, que no es 
posible calcular cuándo acabará, por las dimensiones
del exordio.

LA. INGRATITUD.

Comprendemos, aunque no aprobaremos nun­

ca, que el partido revolucionario español, como el 
partido revolucionario de Europa haya intentado 
variar la .torma de gobierno por medio de la fuer­
za. por medio de la sedieion, por medio de la ale­
vosía. Por más que los partidos revolucionarios 
tengan siempre eu los libios la palabra ley, la 
palabra derecho, la palabra libertad, por más que 
abuseu de los nombres más sagrados y queridos, 
es lo cierto, que nos tienen acostumbrados á fal- ■ 
tar á todos los compromisos y á todas las reglas 
de veracidad y del buen sentido.

Funesto precedente hubiera sido el que los 
hombres de la revolución hubieran triunfado por 
la fuerza de los hombres de la legalidad. Las coii 
secuencias hubieran sido igualmente desastrosas.
El país hubiera sufrido las mismas desdichas: las 
ideas disolventes hubieran prevalecido: el princi­
pio de autoridad hubiera sido enterrado: el trouo 
legítimo hubiera sucumbido: la dinastía de los 
Borbones se habría eclipsado.

La revolución triunfante hubiera dado todos 
estos resultados inmediatos: la revolución, en la 
acepción ardiente y trágica de la palabra, hubie­
ra destruido todos los elementos antiguos; porque 
la revolución es enemiga de los tronos, es enemi­
ga de los reyes, es enemiga de.los emperadores, 
tan enemiga de la reina Isabel, como del empe­
rador Napoleón, como del rey de Prusia, como 
del emperador de Austria, como del rey de Por­
tugal, y como del emperador de Rusia. La revo­
lución no hace diferencia de razas ni de dinas­
tías. Para ella todas las legitimidades son espú­
reas, todas las autoridades arbitrarias, todas las 
dinastías antiguas y rodeadas del respeto de los 
pueblos, todas se llaman dinastías de los Bor- 
Ijones.

Es bueno que esto se diga alto, y que esto se 
sepa claro.

Pero en fin. si la revolución hubiera triunfa­
do coD sus fuerzas naturales, hubiera cometido 
sus violencias acostumbradas, sus inconsecuen­
cias precisas, y por funesto, triste y repugnante 
que hubiera sido el espectáculo de ver á la .dinas­
tía destronada, y de ver á nuestra reina en la 
emigración, todos diriamos: es la revolución, es 
la enemiga del trono, es la enemiga dê  todas las 
dinastías, la que triunfante arrasa la monarquía 
y planta el pendón encarnado de la república, 
donde antes onde:iban los castillos y leones de 
nuestros reyes. Para nosotros, amantes de la mo­
narquía. esto hubiera sido una gran derrota, y 
para Ih nación un gran desastre. Nosotros lo hu­
biéramos deplorado. Nosotros lo hubiéramos re­
sistido- nosotros lo h u b ió r a m o e  m a U to c id o , p o r o

dado el triunfo, dados los. principios, dados los 
elementos, dado.s los hombres que alcanzaban la 
victoria en nombre de las ideas revolucionarias, 
el resto estaba comprendido; la conducta seria
franca, resuelta, natural. No habría motivo de 
sorpresa. Todo cuanto hiciera la revolución en 
materia de destrucción y de ruinas, seria un libro 
abierto, en el cual todos hubiéramos leído de an­
temano lo que habla de suceder.

La revolución podría llegar hasta ser sangui­
naria; pero estamo.s seguros que la revolución no 
hubiera ido hasta la calumnia, no hubiera ido 
hasta la falsificación de la historia, no hubiera 
ido basta la deshonra de las victimas. Se hubiera 
contentado, y se hubiera gozado eu su triunfo; se 
hubiera contentado y se hubiera gozado coa ha­
cer añicos todos los símbolos de la monarquía, y 
con hacer emigrar á la reina y á la dinastía de
los Borboues. .

La revolución hubiera planteado sus institu- 
clones; pero no se hubiera encenagado en las pa­
siones’más villanas y en los sentimientos más 
impuros al tratar de sus enemigos vencidos. Hu­
biera habido un momento de exaltación, de fie­
bre, de delirio; pero arrojado el trono por la ven­
tana, la revolución hubiera proseguido su obra, 
sin pararse á perseguir con sus iras á los derrota­
dos por sus legiones.

Esto Sá nos figura que hubiera sucedido en 
E s p a ñ a  triunfando por completo la revolución en 
su forma más anti-monárquica, en su tendencia 
m á s  aftti-borbóaica, y en su sistema más contra­
rio á la autoridad y al derecho.

FOLLETIN.

UN PARENTESCO FUNESTO.

(Continnacion.)
Lo que hay de cierto es. que dos años después de 

1. muerte de Zura, nadie p.rm=l. dlapne.to a buso.- í
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mucho ménos esplicitos que los que se refería

Pero bé aquí que en nuestro desdichado país, 
por celos, por envidia, por ambición, por rivali­
dades personales, sin plan fijo, sin ideas, sin sis­
tema, se prepara una conspiración, se urde una 
sublevación militar, se unen ms enemigos más 
mplacables, se hace, en una palabra, la revolu­

ción del ódio, y la revolución del resentimiento 
personal, y  esa revolución inicua la fraguan, no 
os revolucionarios de ideas, sino los revoltosos de 

oficio, uo los jefes de la plebe, ni los jefes de los 
clubs, ni los jefes de las sociedades secretas, sino 
los generales de la reina doña Isabel II, sino los 
jefes de la marina real, sino los que habían sido 
ministros y c msejeros de esa misma reina, las 
tres cuartas partes de los últimos diez años; y se 
intenta la sublevación á pretexto de que la reina 
no es buena; de que la dinastía debe cambiarse, y 
se esparcen por el viento mil calumnias.

Y esto no lo dice ni lo consiente Castelar, Oren­
se, Figueras, Pí y Margall; esto no lo dicen los 
epublicanos federales ni unitarios. Esto lo dice y 
.0 consiente Serrano... Prim, Topete.

Esto se dice eu los periódicos pagados con el 
dinero de la infanta doña Luisa bcruanda y de su 
marido.

Esto se dice y se consiente en España, siendo 
diputados R íos Ro.sas Vega Armijo, Posada, Cal­
derón Collahtes y otros ciucueuta que han sido 
ministros y consejeros de esa reina, infamemente 
vendida,y villanamente calumniada; y no hay 
uno en esas Córtes, y entre esos cincuenta ex­
ministros de esa reina que trate como se mere­
ce á los maldicientes que escupen veneno y per­
fidia, y que se arrastran hoy como culebras, y se 
revuelven entre las inmundicias de la revolución, 
así como antes se humillaban y se arrastraban 
por las escaleras de palacio, para mendigar favo­
res de la que hoy inaldiceu con su lengua 
mordaz.

¿Quién lo habla de creer? ¿Quién se había de 
figurar seinejaute felonía? ¿Quién se había de 
figurar semejante atrevimiento después de tanta 
infamia? Callad, callad siquiera por pudur, y no 
insultéis á la decencia pública, y no deshonréis á 
vuestrapátria, que os ha visto bssar los zapatos 
de la reina, y que se irrita en lo íntimo de su 
conciencia al ver tanta bajeza y tanta prostitu­
ción.

¡Venga la revolución verdadera, .si ha de ve­
nir, para que acabe de una vez con estos oprobio­
sos espectáculos de cobardía y de abyección!

¡Venga la ley niveladora, que siquiera no de­
jará brillar en lo alto del gobierno á .séres oue 
asi se conaucen!

La majestad de la dinastía legítima brilla 
hoy máscou el brillo de la desgracia, cuando la 
nación vé y contempla los personajes que la han 
destronado.

Son aquellos que la han aconsejado en todas 
las grandes crisis.

Son aquellos que no quisieron que perdonara 
á los infelices descarriados.

Son aquellos que la deben cuanto son. nom­
bre, familia, dignidades, posición y riquezas.

¡Destrouadores de la  dinastía, vuestros hijos 
la  deben el nombre que llevan y  el pau que 

comen!
¡Oh. el ódio del agradecimiento debe ser una 

pasión infernal!
Serrano, Prim y Topete, ó no tienen concien­

cia, ó deben tener grandes remordimientos.
De todos modos, el destronamiento de la di­

nastía de los Borbones en España, no tiene ejem­
plo en la historia.

No es la revolución quien la ha destronado. 
No han sido sus enemigos naturales. Han sido 
aquellos que deben á la dinastía mayores fa­
vores.

Ejemplo tiistisimo de ingratitud; pero que es­
peramos en Dios que ha de tener sus resultados 
beneficiosos.

Hemos callado muchos dias, pero en vista de 
la insistencia con que los órganos de los vence­
dores insisten en su malignidad, y en su tan poco 
agradable tarea, hemos tenido que salir una vez 
más á la defensa de la inocencia maltratada.

CARTA DEL SEÑOR APARISI.

Los periódicos carlistas publican anoche un docu­
mento originalísimo, que nos creemos en el deber de 
extractar.

Es una carta del Sr. Aparisi mandada imprimir de 
órden de la Junta central católico-monárquica.

El Sr. Aparisi se propone reanimar el espíritu de­
caído de los partidarios del Terso y hacer la conquista 
moral de todos los españoles.

Creerán nuestros lectores que el Sr. Aparisi anun­
cia que Cabrera ha vuelto á ingresar en el partido, ó 
que han encontrado un nuevo adalid con que susti­
tuirle. Pues no hay tal cosa.

Para el comunicante, lo que importa son los prin­
cipios, y los hombres no significan nada; y lleva á tal 
extremo la rigidez de sus principios, que dice que la 
causa que defiende, no perdería nada ni por la muer­
te del Terso. ‘

Señor Aparisi, un poco más dé caridad.
Vamos ahora á ver cuáles son las teorías con que 

pretende conquistarnos.
Empieza por dar urt tremendo desengaño á la 

iglesia, diciendo textualmente que el partido carlis­
ta no puede pensar ni en anular venta de bienes, ni 
en restablecer diezmos, añadiendo que en los tiempos 
que corren én todo el mundo, á la iglesia solo le queda 
la cruz le madera, de cuyo peso por lo visto los amigos 
del Sr. Aparisi no tratan de aliviarle.

Dice después, que Cárlos VII no será rey liberal, 
ni parlamentario, ni reaccionario. Y nosotros pregun­
tamos: ¿qi'ó clase de rey será?

En su concepto, la restauración, si se efectúa, 
será una situación débil, lo cual no pasa de ser una 
afirmación tan acertada como todas las de este cele­
bérrimo ex-isabelino.

Pero lo más chistoso es el plan político que acon­
seja á su partido, que está reducido á dos líneas: 
«Cúmpla cada cual, dice, su deber, que el resto lo 
hará Dios.»

De modo que la carta del Sr. Aparisi es, ni más ni 
ménos, uuo de esos juicios del año que publican los 
calendarios, en que después de pasearse el autor por 
el campo de las ilusiones, enfrena al final los extra­
víos de su imaginación con el socorrido Dios solre 
todo.

Se nos figura que la carta del Sr. Aparisi, encami­
nada á hacer desaparecer las diferencias entre los 
carlistas nuevos y viejos, no ha de conseguir el re­
sultado que apetece.

Para no decir iwia palabra de consuelo á la iglesia, 
hoy tan perseguida; para encerrar su sistema políti' 
ca en nebulosidades, y para anunciar que pasará lo 
que Dios quiera, ‘creemos que no había necesidad de 
emborronar tantas cuartillas.

La pérdida de un caudillo como Cabrera no so 
compensa con epístolas, y mucho ménos, con epístO' 
las escritas en Aparisi.

Terminada esta fiesta religiosa, objeto de la 
expedición, el señor general, siempre seguido de 
todo el pueblo, pasó á la casa del Sr. Aurioles, en 
donde había estado durante tres meses grave­
mente enfermo, y una gran parte de este tiempo 
con el Sacramento de los óleos en la  misma casa 
para administrarle, suponiéndose próximo su úl­
timo fin. Allí se repitieron de nuevo las manifes­
taciones de respeto y de afecto de parte de todos 
loí3 vecinos, recordando los dias de incertidumbre 
y de pesar que en aquella morada se habían visto 
correr.

Sffguidamente se sirvió uo almuerzo, en el que 
tomaron parte las autoridades de Pinto, el clero 
y todas las personas que allí habían concurrido, 
en el que reinó, á la par que la alegría y fran­
queza, las muestras más respetuosas y sinceras 
de afecto.

En el tren de las seis y media regresó el se­
ñor marqués de Novaliches á Madrid, habiendo 
sido objeto, al partir de Pinto,'de los mismos ac­
tos de cordialidad y cariño que á su arribo. Bu 
seguida el .señor general tomó el tren del Norte y 
se trasladó á Avila, su actual residencia.

En la expedición á Pinto le acompañaron, des­
de Madrid, 24 personas, entre señoras y caballe­
ros, de los parientes más inmediatos y de los que 
le asistieron en su grave dolencia en los primeros 
dias que pasó en dicho pueblo.

Mucho gusto tenemos en comunicar estos por­
menores que demuestran cuán exacta es la unión 
que existe siempre entre el soldado valiente y leal 
y el sentimiento religioso, y que, al cumplir coa 
sus deberes jurados, no olvida llenar los que le li­
gan-corno católico.

--------------- -- ---------i-------
Más guardia civil .—Signen en todas partes los crí­

menes y los robos 41a orden del dia. Dentro de poco 
los ladrones se robarán unos á otros por haber ya des­
plumado al género humano y no poder ejercer su in­
dustria más que eu sí mismos. Hace pocos dias que en 
la provincia de Jaén intentaron robar el molino acei­
tero del señor marqués de Jabalquinto. Los ladrones 
llevaban prevenidos varios pellejos de agua para va­
ciarlos en las tinajas y que uo se conociese la falta 
del aceite extraído. Dos guardas apostados en la bo­
dega hicieron fuego sobre los ladrones, que huyeron 
dejando en poder de aquellos los pellejos y una linter­
na salpicada de sangre.

Recientemente se dice que han robado otro moli­
no aceitero de un propietario de Baifén,y el dia antes 
un escribano del mismo pueblo, al volver del campo, 
donde había permanecido tres dias, encontró su casa, 
situada eu la parte más pública y céntrica de la ciu­
dad, completamente saqueada, .y rotoaj"® muAhioc

En Linares, pueblo que dista dos leguas del ante­
rior, un trabajador de sus famosas minas, ha asesi­
nado á su mujer, degollándola y extrayéndole la cria- 
tura que tenia en el vientre.

En la provincia de Cáceres sucede poco más ó 
ménos lo que en la de Jaén.

El famoso bandido conocido por (Jairera. recorre 
aquella extensa comarca, sembrando el terror entre 
sus picíflcos moradores. Una pareja de guardia civil 
le ha cogido el caballo y las provisiones , logrando él 
salvarse atravesando á nado el rio Tajo.

Dos presos escapados de la cárcel de Plasencia tie ­
nen consternados á los habitantes de los pueblos de

Nuestro querido y respetable amigo el señor 
marqués de Novaliches llegó ayer en el tren cor­
reo de Zaragoza, procedente de Alhama.

En dichos baños ha obtenido algún alivio, y 
se tiene la esperanza de que lo alcanzará mayor 
en el curso de la cuarentena; por de pronto, se le 
nota un color más natural, habiendo adquirido 
también más robustez y agilidad.

Detúvose en la estación del Mediodía una hora 
para aguardar la salida del tren de Aranjuez, que 
le condujo al pueblo de Pinto, con el fin de cum­
plir una promesa que su distinguida y virtuosa se- ---------  ol rtomnn ñor
L r , .  la m a„uesa de .Novaliches. habla hecho .1 (0'.“^ ^
Santísimo Cristo de la Salud, que se venera en 
dicho punto, en los dias en que ei general tuvo 
más comprometida su v ida.

Al llegar á Pinto, el señor marqués de Novali­
ches, se vió sorprendido, hallando en la estación 
á todo el ayuntamiento, al clero y á todo el pue­
blo. tanto de las clases más acomodadas, como 
hasta las más infelices, que le recibieron con las 
demostraciones más afectuosas de consideración 
y respeto. Después de este acto, que produjo en 
todos los presentes mil reflexiones al ver cómo el 
pueblo en masa ofrece su cariño á los hombres 
que con su lealtad y comportamiento se hacen 
dignos de alcanzar las simpatías generales, el 
marqués, con los que le acompañaban, y seguido 
por la. multitud, se dirigió á pié á la iglesia Ma­
yor, donde había sido trasladado el Santo Cristo 
de la Salud de la capilla que ordinariamente ocu­
pa. Acto continuo se celebró la función de iglesia, 
en la que oñció el señor cura párroco.

temor de que los roben, los secuestren i 
La guardia civil los persigue en vano. Protegidos por 
los habitantes de los caseríos, hacen inútil la activi­
dad y constancia de aquella. La impunidad que go­
zan los malhechores desde que tenemos honra nueva 
es causa de que los que viven en el campo teman dar 
oportunos avisos á la guardia y á las autoridades, lo 
que aumenta la audacia de los bandidos y el despres­
tigio inmerecido de los perseguidores.

Por último, eu el término de Herrerue.a, pueblo 
déla misma provincia, un guarda de Colmenar ha 
muerto de un balazo á uno de los infinitos rateros que 
infestan aquel' rincón de la escabrosa sierra de San 
Pedro, donde encuentran asilo seguro y íacil huida á 
Portugal los bandidos que en ella anidan. Si el reda • 
cido puesto de guardia civil, situado en este impor­
tante punto de acecho, que tiene por veemo el no
llamado De los ladrones, no se aumenta, y si no se la­
ce que la guardia civil recobre su antiguo prestigio, 
castigando severamente á los criminales que el a cap­
tura, único medio de hacer respetable la mstitucion, 
que con tanta abnegación y heroísmo vela por el repo-

eran:
á la muerte de Zora. ««í»T%+nríií:

Después de muchos viajes y. muchas aventuras, 
t  JL Moflao-nqpar de donde se trasladó áse embarcó para Madagascar, Hp

Zantíbar. penetrando en seguida en el nterior de 
Africa. Creíase que se habría fijado ^ onUas del rio 
Orange.no lejos de Kumman, pero faltaba saber el
punto. M ,1 AaParece que durante su permanencia en a r , 
M. Bartelle había tenido noticias del testamento que 
enriquecía á M. Novéal (tío de su mujer, según hemos 
visto) así como de las desgracias ocurridas á los indi­
viduos que habían intentado ir en busca de Gaspar.

Un árabe  anciano  que se supon ía  se r de Z anzibar- 
6 de  a lg u n a  fac to ría  de  la  co sta  a fr ic an a , fué q u ien  
sin  d u d a  dió a lg u n a s  notici-as a l m arido  d e  Ju lie ta ; 
pues ya heijQOS v is to  que  am bos h ab ían  salido  de Ma- 
d rá s  rodeándose del m isterio  m ás profundo.

Su intención parecía ser dirigirse desde luego á 
Zanzíbar; pero sin duda el capitán habría adquirido 
algunos informes que Ve harían temer algún ppligro 
por este lado, pues M. Bartelle se dirigió á desembar­
car en el Cabo, bajo la protección del gobierno Inglés

De aquí había partido para el interior de la colonia. 
Varios indicios hicieron suponer que M. Bartelle ha- 
bia escrito por lo menos dos ó tres cartas á su mujer. 
Un oficial de dragones que había encontrado al pre­
tendido Prosnier, no lejos de los confines de la colonia,
recordaba perfectamente que había llevado al Cabo y 
puesto él mismo en el correo una carta dirigida á
Mad. Bartelle en París.

¿Qué había sido de aquella carta? He aquí lo que 
nadie podía esplicarse.

En cambio, empezábase á comprender el motivo de 
. la encarnizada y misteriosa persecución de que eran 

víctimas hacia algunos años los descendientes de 
Mad. Martigné, es decir, los herederos de Gaspar No- 
véal que actualmente se encontraban reducidos a las 
dos viudas Genoveva y Clemencia Martigné, Saviniá- 
no Gustaman y Julieta Bartelle. * * „

Eácil es de comprender la perturbación que estas 
noticias ocasionarían entre ellos. La perspectiva de 
los millones tenia tanto más atractivo para ellos, cuan­
to oue todos, incluso Saviniano, se encontraban mas

 ̂ comprometidos en los negocios de M. Erues-
to T rtig n é , negociosque á su muerte habían queda­
do en un estado deplorable. En cambio. 
naban los mayores cargos contra la ̂ ^ancia y e c h is ­
mo de M. Bartelle, que según decían, se había pro- 
Testo  apoderarse del ánimo del tío Gaspar, s. o 
Luaba vivo, y hacer que mejorase a su mujer en la 
Serénela con perjuicio délos demás parientes do mon-

^ ^ ^ 'u a ^ p o ^ t J u l ie ta ,q u e  su fría  m ucho , no d e ja b a  por
pao de ser víctima de la indignación que causaba á

J l l t e s  la conducta de M. Bartelle. Al fin, vien- 
SU9 pariente ^ moderación nada conse­

guía, siguió el consejo de Valentín y enseñó ios dien- 
tes; y viendo lo cual la dejaron tranquila.

Tan luego como se recibieron las cartas que anun 
ciaban que su marido estaba en Africa, Julieta decla­
ró que iba áponerse en camino para el Cabo con sus 
bijas. Cuando se supo después que probablemente 
Gaspar Novéal se cncoutrararia también en aquel 
país, todos los herederos habían querido hacer un via 
je que los acercaría al marido de Zora.

Cierto es que las noticias acerca de esto eran algo 
vagas; pero so consideraba como seguro, que una vez 
llegados al Cabo de Buena Esperanza, las obtendrían 
más precisas.

Una sola persona. Mal. Bartelle, fué bastante razo­
nable para comprender las objeciones que hacían á 
este proyecto Sir Ricardo y Valentín; pero un moti­
vo más poderoso que toda otra consideración, le hacia 
mirar este viaje como un deber.

-  Es preciso qne encuentre á mi marido, decía.
En cuanto á los demás herederos, sordos á todos 

los razonamientos y embriagados por la lectura de 
los viajes en Africa de M. Levaillant, que leían con fu­
ror, repetían con el febril entusiasmo de los millones 
en perspectiva: «La herencia ó la muerte.»

Las fatigas, la sed, el hambre, los salvajes, las 
bestias feroces y la fiebre... la fiebre más temible 
aun que los salvajes y las bestias feroces... todo 1© 
poetizaban en lontananza y desaparecía por comple­
to ante los millones de Gaspar.

do que con su

XI.

Algunos años antes, Clemencia tal vez hubiese t i ­
tubeado en dejar á su hermoso París, en arriesgar su

vida, y sobre todo su belleza, en lejanos ¡.aíses, donde 
no h’abia bailes, teatros ni placeres; pero después de 
su ruina, su París ya no existia. Antes que asistir al 
triunfo de sus rivales, Clemencia preferia arrostrar 
todos los peligros, al ñu de los quo aparecían como 
una estrella brillante, los millones del primo Gaspar; 
es decir, la posibilidad de volver á empezar una vida 
de placer y de lujo.

Lo mismo que Clemencia, Genoveva no tenia la. 
menor idea de lo que son los viajes en países sin ca 
minos y sin civilización. Como su prima, estaba tam­
bién fascinada por el cebo de los millones, que le per­
mitirían anonadar con su lujo y su orgullo á las per­
sonas ante quienes se había visto obligada á inclinar­
se durante largó tiempo.

En lugar de apoyar las prudentes observaciones 
de Valentín y de sir Ricard i, Morany alentaba los 
urovectos de sus parientes. Lejos de tratar de disua' 
diríos de su viaje, los impulsaba á emprenderlo y has­
ta ofreció acompañarlos.

M uchos m otivos te n ia  p a ra  ob:-ar así. Dos le lu e g o  
co m p ren d ía  que el duelo  en  que  b a b ia  sucum bido  
M E rnesto  M artig n é  bab ia  llam ado  la a ten c ió n  de  la  
iu s tic ia  sobre la  série  de d e sg ra c ia s  acaec id a s  á e s ta  
fam ilia, y q u e  u n a  n u ev a  c a tá s tro fe  d a r a  lu g a r  á  Z  in v e í t íg a d o n  sev e ra . En fio, e sp e rab a  que  en  las 
v a s ta s  so ledades del A frica , y e n tr e  los p e lig ro s  de 
to d a  especie  que  ro d ea rían  á  los viajero», le 
cU co n se g u ir  el é x ito  de su s  m isteriosos p ro y e c to s .

A unque  s e n t ía  en  e l fondo de su  co razón , po r m ás 
q u e  hacia todo lo posible p a ra  c o m b a tir la , u n a  a n tip a ­
t ía  tan  in ju s ta  como iu e x p lic a b le  Ju lie ta  se a le g .ó  
de ten e rlo  por com pañero  á c au sa  d e  su s  h ija s , p a ra

quienes seria un protector en caso de que ella llegase

^ ^LT^liente jóven uo dejaba de conocer todos los 
peligros de su empresa. Muchas veces había pregun- 
tado^á Sir Ricardo y á Morany sobre el Africa, había 
también devorado todas las relaciones de ^‘ajes que 
babia podido procurarse; pero su solo temor era p 
sus hijas. Por un momento pensó en dejarlas en D» “ 
cia- pero no tenia personasá quien confiarlas, ademas 

q^e estas niñas, acostumbradas á uo separarse de 
L d re , no podrían vivir sin ella. También Julieta

em l por’sus dos bijas la suerte fatal de que habían
S  sucesivamente víctimas tantos miembros de su
l i U ^ s í  que después de largas y crueles vacila- 

ÍioneT se decidió al fin á llevar consigo a Cecilia y a 
vmma’ creVendo además que un viaje por mar y la 
permanencia en uu país cálido, podrían influir favo­
rablemente en la salud de sus dos bijas.

Una protección que Julieta apreciaba muchísimo 
más que la de Morany, era la de Valentín Mazeran,
quien, á pesar de no tener ningún ínteres en la he­
rencia de M. Novéal, porque su parentesco coa Julieta 
y Clemencia, era por parte de madre, había declara­
do que acompañaría á sus primas en su expedición.

Además, este viaje era lo mejor que podía hacer 
b a jo  todos conceptos, porque lo separaba de la vida 
de desórden que llevaba, y en la que perdía su fortu­
na, su inteligencia y sn salud.

Otro viajero se unió á la caravana, aunque tenia 
un interés menor aún que Valentín mismo en la be- 

Novéal. Este viajero era Sir Ricardorenda de M. 
Overnon.

{Se continuará.)
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SO público, llegaremos á envidiar la paz que disfru­
tan los que viven entre beduinos.

Sabemos de una manera positiva que el Con­
sejo Supremo de la Guerra tiene declarado:

Primero. Que la sumaria instruida al coronel 
D. Rafael Ceballos Jisca!era fué sobreseída por 
órden del poder ejecutivo.de 17 de Mayo de 1869, 
de conformidad con el parecer del mismo Consejo.

Segundo. Que el spbresdmienta..aa'-.P*’<̂ Y-eíl̂  
de un modo absoluto, por babearse justificado plena­
mente que el expresado coronel, en el acto de ha­
ber cometido el ateutadj},.origen.deJaa actuacÍQ- 
nes y aun antes, se hallaba en estado de enajena­
ción mental ó perturbación de su inteligencia.

Tercero. Que siendo providencia de las que 
causan ejecutoría por su naturaleza, quedó por la 
misma el expresado coronel exento de toda respon­
sabilidad criminal, y por lo mismo fuera ya de la 
acción del poder judicial.

Cuarto. Que en este supuesto, solo, procedía 
deliberar de la situaciou definitiva del mismo Ce­
ballos., que entiende el Consejo debiera ser la de 
retirado, y que no debe llamar la atención que 
hoy se halle en estado de completa salud, como se 
ha comprobado por los facultativos que le han 
asistido en Zaragoza, porque los accesos mania­
cos no tienen reglas fijas, y  unas veces se repi­
ten y otras no, sin que la ciencia tenga medios 
de conocerlo, y cabe por lo mismo la posibilidad 
de que se reproduzca en Ceballos Escalera la en­
fermedad que ha padecido.

Pues bien; á pesar de estas declaraciones ter­
minantes del Consejo Supremo de la Guerra, el 
distinguido y pundonoroso coronel D. Rafael Ce­
ballos Escalera se halla preso hace dias en las pri­
siones militares de San Francisco; hay un fiscal 
que entiende en su causa; se han tomado decla­
raciones y librado exhortos, y. se procede en este 
asunto, como si fuese una cosa corriente y hace­
dera juzgar al que está exento de responsabili­
dad criminal y tiene á su favor una ejecutoria.

Llamamos la atención de nuestros lectores, 
la de todos nuestros colegas en la prensa, la de 
los diputados de la nación y la de todo hombre 
de ley, sobre la monstruosidad de los hechos que 
denunciamos, que no tienen nada qu.e hacer con 
la política, sino con la recta administración de 
justicia, sin la que la sociedad es imposible..

Y rogamos también, y pedimos ayuda en 
nuestro propósito, que se publiquen las comuni­
caciones del presidente del Consejo Supremo de la 
Guerra al ministro del r.imo. de 13 de Mayó de 
1869 y 5 de Febrero último, y las órdenes del Mi­
nisterio de la Guerra de 17 de Mayo de 1869 y 5 
de Marzo último, no comunicada para su cumplí 
miento hasta el 28 de Abril siguiente; cuyas co­
municaciones deben existir en el expediente que 
ha debido formarse eñ el ministerio de la Guerra 
con entera independencia de la causa del coronel 
Ceballos.

Con la publicación de estos documentos que­
dará patente la injusticia con que se procede, y 
por eso la pedimos.

En estos asuntos, volvemos á  repetirlo, esta­
mos interesados todos. Si las ejecutorias nada va­
len, no podremos vivir en España, y conviene que
=anornr>o i ai-.ú a!onornoa paralibram osde S em e­
jantes atropellos.

Justicia y solo^usticia pedimos, ¿se nos negará 
con especiosos pretextos? No parece posible.

. Se dice que el autor del folleto titulado El rey 
de la revolución es el mismo duque de Montpen- 
sier; y que lo ha escrito, porque en su concepto 
nada de cuanto á su favor se í^a dicho le parecía 
bastante encomiástico, y todo lo juzgaba excaso 
de mérito.

El duque,.metido á emborronador de cuarti­
llas, es un espectáculo muy chistoso.

Su folleto se resume en las siguientes pala­
bras: cEspaüoles, he refiexionado sobre lo que os 
conviene, y os digo con franqueza que sereis unos 
bolonios si no me nombráis rey. Vosotros no ha­
bíais caído en la cuenta de que esto es lo que os 
interesa, porque entre mis partidarios nq he en­
contrado ninguno que sepa escribir como á mí me 
gusta, pero ahí os envío un folleto que publicará 
Santana, que ha salido de mi mollera, y espero 
que después de su lectura me otorgareis el trono. 
Me olvidaba deciros que soy español.»

En prueba de lo generales que son las faltas 
del servicio de correos en nuestro país, trascri­
bimos á continuación h) que acerca de ellas dice 
El Eco de Alicante, periódico de la situación:

«Decimos esto á propósito de lo que hace bastante 
tiempo, aunque con intermitencia, venimos obser­
vando en el servicio general de correos de España.

Algunas cartas, que sabemos de cierto nos han 
sido escritas desde varios puntos, no.han llegado á 
nuestras manos. Otras las hemos recibido con dos ó 
tres dias de retraso, con la particular circunstancia 
de que los sellos de las administraciones, ó no apare­
cen estampados ó están borrados de tal modo, que no 
puede leerse la fecha con que las cartas van mar­
cadas.

Nuestros amigos de provincias se quejan también 
de que nuestras cartas no llegan á sus manos, cuan­
do para nosotros ó para ellos es de mayor interés su 
contenido.

Tolo esto podrá ser muy casual. Pero como el im­
portantísimo ramo de comunicaciones debe desem­
peñarse con la precisión y la regularidad que exige 
la confianza que el gobierno y el público tienen de- 
p.ositada en los funcionarios á cuyo cargo se encuen­
tra. el menor descuido es más culpable que el que 
puede sufrirse en cualquiera otro asunto de la admi­
nistración pública.»

¿Si esto pasa con los periódicos amigos del go­
bierno, qué no acontecerá con los que hacen la 
oposición? ¡Cómo ha de ser!. . paciencia.

liemos recibfüü un parte telegráfico de nues­
tro querido amigo el Sr. D. José Lersundi. her­
mano del ilustre general, fechado en San Sebas­
tian.

El parte dice así:
«No es raía la firma, ni hay tal primo.»
Este parte hace referencia al comunicado que 

ha aparecido en La Correspondencia, y de que tie ­
nen noticia nuestros lectores.

Ya se aclararán estos enredos, sus fines y pro­
pósitos.

A los unionistas no les satisface nada, como 
no sea lo imposible, ó lo que es lo qjismo, Montr 
pensier. Acostumbrados á salirse con todos sus

...JIL -ECÜ, DE. ESPAÑA,-rJiiCTes .19 de Mayo de 1870..

caprichos, comó^iños voluntariosos, piden /o Iti- 
ua. Ya no les satisfaqaSerrano con facultades ni 
sin ellas. En esto puede haber algo de tapadillo 
ó entruchíido. Recomendamos á nuestros lectores, 
por lo que pueda tronar, el artículo de nuestro 
colega El Pueblo, que está bien escrito y con in­
tención, y que insertamos en la revista de la 
prensa.

Y para que se forme bien la opinión, inserta­
mos también el siguiente párrafo de El País:

«Una densa nube so extiende en estos momentos 
por el horizonte revolucionario, amenazando oscure­
cer por completo el sol explendente de la libertad. 
Cuando el país entero se regocijaba ante la esperanza
de una próxima so|qcion del pro ble m,a monárquico, 
parece que el gobierno se declara partidario de la in­
terinidad, queriendo, para continuarla, que las Córtes 
concedan atribuciones al regenté. Si esto sucede, sí 
los diputados de la nación son tan débiles que asi 
consienten el suicidio del sistema parlamentarib , el 
a.stro de la restauración no tardará en aparecer abra­
sando á España con sus rayos de fuego.»

No tema E? ( âls. La resta'uracioh no es ra jo  
de fuego, sino ray de sol qué áclara, antorcha 
que ilumina, lu.z que hará.ver á los ciegos de es­
píritu. Vosotros mismos, que otra cosa decís, no 
lo creeis. , , , .

La restauración es la única solución. Está en 
todos los lábios: está en todas las conciencias, 
hasta en las vuestras. Es en vano negarlo. Os 
venden vuestras palabras.

Tal es la confianza que inspira á los banque­
ros de Madrid el duque de Montpensier, que al 
solo anuncio de su llegada hoy á esta córte, la 
cotización de la Bolsa lo ha saludado con la baja 
de más de uno por ciento.

¿Qué dirán á esto los periódicos defénsorés de 
la candidatura de S, E el duque francés?

¿k qué. achacarán esta baja de los ÍÉondos pú­
blicos, iniciada después de varios diás de subida, 
en el mismo dia de la llegada de su candidato?

, Seguros estamos de que La Correspondencia no 
entonará himnos por la cotización de hoy, como lo 
hizo el 29 de Setiembre, diciendo que la Bolsa de 
Madrid había saludado á !a revolución con la su­
bida de uno por ciento.

Dice El Centinela del Pueblo:
«Por fin anoche se ha logrado convencer al señor 

Martos, para que vote las atribuciones al regente. 
S. S. imberbe quería que el regente diese gárahtias 
de no abusar del poder que se le va á confiar. No sa­
bemos si pretendería alguna fianza en metálico.»

El periódico de Topete sigue siendo el diario 
de oposición más fuerte de cuantos se publican 
en Madrid. Topete, padre de la revolución renie­
ga de su hija, ¡üesuaturalizado padre!

¿Cémo sp,explica estq actitud de El Paísl ¿Será 
despecho ó arrepentimiento, ó quizás ambas cosas 
á la vez? Ni lo sabemos, ni nos importa averi­
guarlo: pero sí. diremos, que al leer lus justísi­
mas críticas contra la revolución de Setiembre en 
el órgano de Topete, nos hace el mismo efecto 
que si viéramos á un reo que desfie el banquillo 
de los acusados se levantase á censurar la sen­
tencia que le condena, y la censurase, no por se­
vera, sino por benigna.

Después de año y medio de revolnoion, Tope­
te cree que estamos en uña situación anómala e iu-
tegura. en una situación de cúbalas y de tentativas 
Inútiles, en un laberinto sin salida decorosa.

Hé aquí cómo juzga el autor su propia obra, 
y si .se nos permite una metáfora, diremps: hé 
pquí un escultor, que dpspues de pasar los mejo­
res años de su vida cincelando una es^ tua , des­
pués de acabada, solo la cree ^ ig n a  de ser des­
truida á martillazos.

Repetimos que ignoramos si es despecho ó ar­
repentimiento lo que hace que El País se exprese 
así, pero cpnvegamos en que su lenguaje es cu­
rioso é instructivo.

Ayer llegó á Madrid el duque de Montpensier, 
y como es tan previsor viene acompañado de su 
hijo.

Como de la vida á la muerte se pasa en el mo­
mento más impensada, el duque, por si llega el 
caso, quiere que se diga con exactitul y verdad, 
aquello de «el rey ha muerto, viva el rey.»

Parq fortuna del padre y del hijo no habrá 
motivo para que se pronuncien esas frases.

La Epoca, después de copiar el suelto que in- 
sertáraosen nuestro uúmero del mártes, relativo 
á la .subida que habia^ tenido estos dias el papel 
blanco de años atrás, con motivo de un anunciado 
reconocimiento de reclamaciones contra el Teso­
ro, añade el siguiente importante comentario:

«No podemos responder de la exactitud de lo an­
tes copiado; pero en honor do la verdad, diremos que 
una persona que casualmente se hallaba en el archi­
vo do Alcalá de Henares, presenció la negativa del 
digno director del establecimiento, quien no quiso 
facilitar á dos curiosos, uno de ellos que se titulaba 
empleado, el examen de los expedientes de emprésti­
tos de principios de este siglo.»

El duque de Montpensier estuvo ayer tarde á 
las cuatro á pre.ssntarse al ministro de la Guerra, 
á quien no ha liallado por encontrarse en las Cór­
tes. También ha estado á visitar al regente.

Dice La Correspondencia:
«Los diarios moderados siguen abogando, de la ma­

nera que pueden hacerlo, porque la interiui lal con­
tinúe. La interiui Ja 1 es para ellos 11 esperanza de la 
restauración. También defiende la interiuidad el dia­
rio radical ¿a Nación y algún otro.»

Por lo que respecta á nosotros, debemos decir 
al periódico noticiero que nos es completamente 
indiferente que se acabe ó se prolongue la inte­
riuidad. -Q ue ni la hemos defendido, ni combati­
do.—Que lo que hemos hecho ha sillo indicar álos 
hombres de la revolución, con una sinceridad sin 
ejemplo, lo que tiene de adversa ó de favorable 
para cada una de las fracciones en que está dividi­
do el campo setembrino.

Cercano irremisiblemente el fin de la revolu­
ción, es inútil que sus hombres prefieran este Ó el 
otro camino, este, ó el otro sistema, todo, todo es 
igual y ha de dar el mismo resultado.

. En este gran Leganés en que se halla conver­
tido el campo de la situación, dicen ios hombres 
más autorizados de ella, que solo hay una solu­
ción, La regencia con la plenitud de facultades.

Dando de barato, que no es poco dar, la posi­

bilidad detesta solución, surgén dos cuestiones.
Primera: ¿quedarán los cbdstHuyentes redud^ 

dós á s i t i e s  diputados ordinarios, no queriéndfc-

nunca
País que puedan ser algún dia?

Segunda: en el caso de que los padres de la 
revolución se avéngan á pasaf por diputadofe or - 
dinarios, ¿tendrán resignación bastante para que­
dar á merced del duque de la Torre, que como 
regente, disolverá á su voluntad, y podrá hacer 
despueS otras muqhás cóías?
_ E n  este punto, la opinión de los prohombres se 

encuentra diviJída, no fanando" quienes'cónside"- 
ren peligrosísimo entregarse en manos del gene­
ral Serrano, y por ende de Ips unionistas, y cre­
yendo que mejor y más seguro será acabar de 
tirar de la manta y romper con el héroe de Aleo- 
lea, que quedará de simple mortal, elevando á la 
regencia con atributos al conde de Reus.

Añádese que el general Prim nq pone mala 
cara al pensamiento, y  que hace algún tiempo 
que ambos caudillos empiezan á mirarse de reojo 
y á recelar uno de otro.

La confianza y la sinceridad campean como se 
vé en la situación, que no puede ser rnás cómica

de laLeemos en El Eco del Progreso, periódico 
la situación:

«Se asegura que la comisión de presupuestos dejó 
el sábado terminado el articulado del de ingresos, 
modificando, á propuesí^ de f). Dié^b Gaícía, la con­
tribución sobre dóciimenfós de vi'gílánCik.

El góbiérnb pedía ló pesetas por Cabeza de faini- 
lía, en las poblaciones de más de 40.0ÓO almas, 8 en 
las capitales de provincia y puertos habilitados, 6 en 
las cabezas de partido y 4 en las demás poblaciones; 
y el dia 14 quedó rebajado dicho impuesto á 3 pe.setas 
en las poblaciones de más de 30.000 almas, 2 en las ca­
pitales y puertos habilitados y una en todos los de­
más pueblos.»

Núestró.s lectores recordarán que en los omi­
nosos tiempos del modéráníismo, á pfe'sár de la''s 
grandes tiranías que entonces se ejercían, fuéro'n 
suprimidos los pásapórtes; y por lo tanto, el ctís- 
te de estq.s dócument'ós, que no éra jiequéflb, 
siendo sustituidos con las cédulas de vecindad.

ílecordarán igualméiJte que, cédiérido á lás 
diñcuitadés de la sitüácion écónómiCa, áe peüsó 
después en hacer ^ágar úna jtesefa jior cáda cédu­
la de vecindad, médidá quc áún cuando no se lle­
vó á cabo, produjo uria de édás algazaras á que 
siempre son tan propeñsos los périóJicbs progre­
sistas.

Pues bien; conste que en esta libérrima, hónéada 
y protectora situación hay el proyecto, y quizá 
algo 'más que él proyecto, de hacer pagar, no una 
sino tres pésétas, por afgurtas Cédulas de ve­
cindad.

Esos son los progrés/istás. Una perpótua con- 
tfadicción de sí mismos.

El señor duque de Montpensier, en su deseo de 
saber con certeza la gran popularidad que alcan­
za, ha dado varios paseos en las distintas esta­
ciones por donde ha pasado el tren que lo cón- 
ducia.

Sabemos que en la de Baeza entró sin que na­
die le hiciera el menor caso, ui le dirigiera un sa­
ludo.

Lástima es que D. Antonio no se hubiera alar­
gado hasta las minas de Linares que se hallan 
tan inmediatas y son digá is de verse, y más por 
los aficionados á la explotación.

Allí habría encontrado el buen duque filones 
más productivos aún que los que han hallado La 
Correspondencia de Espaíia y los demás que defien­
den la candidatura de Orleans, á quienes el nieto 
de Felipe Igualdad paga con su gratitud, y el país 
con una sonrisa de compasión.

Ayer llegó á este cérte el duque'de Montpen­
sier. La Correspondencia, qúe debe de eátar bién 
enterada, dice que el duque ha traído consigo á
uno de sus hijos: otro colega dice, con la lÚáyor
inocencia, que el duque ha venido- con ’su heredero; 
otra cóéa ya, nos parece bastante difícil.

Volviéndo á la persona del duque, es'm uy de 
notar su exactitud; al diá siguietite de haber cuín - 
plido su condéna, se preseúta en Madrid, sin ha­
berse detenido en Sevilla un minuto después del 
ines justo, de moméntó á mothento, dei destierro 
que le' había impuesto el jurado.

Se comprende á todo trance quisiera "salir'de 
Sevilla, donde su permanencia era ya absoluta­
mente imposible, porque toda la población le re­
chazaba; pero venir á refugiarse en "Madrid en 
los actuales momentos para aumentar las compli­
caciones en que se hallan envueltos los hombres 
y partidos de la situación, nos parece un exceso 
de aturdimiento, hijo del exceso de la ambición 
que devora á ese pertinaz y ¡isendereado preten­
diente.

La Epoca dice que en altas regiones ha sido re­
cibida la noticia de su llegada con el mayor dis­
gusto. Lo creemos, y probablemente en la morada 
d é la  regencia habrá Sido'doüde'inéüos habrá 
agradado'la pféSeúfeiáMel du'qué 'en Madrid. Por 
lo que hace argeuéfal Prim, ha dádo la cá'Sua- 
Jidád de que el cápi'í'an general hon'orarió'no' le 
haya eqcontrado en casa, al ir á ofrecérlé'sus 
respetos. Con esta son dos ó tres casualidades del 
mismo género.

Hoy irán á visitarle la mayor parte de los 
hombres de la unión liberal, y á preguntarle si 
se halla dispuesto á servir dé'solución, porque el 
asunto urge, eremos lo que resulta.

Se Conoce quedos graúdes problemas políticos 
tienen la cabeza del señor miui.stro de la Gober­
nación algo más preocupada que de costumbre.

En la s sion de ayer, el Sr, Rivero, á quien 
los vapores dé su fantasía habían trasportado sin 
duda á los tiempos de la historia romana, equi­
vocó el nombre del secretario Sr. Rius, llamán­
dole, según algunos, como á uno de los a.sesi- 
nos de César, y según otros, con el nombre del 
preceptor de Nerón.

El confirmado secretario parece que no se ha 
avenido con su nuevo nombre, y después de la 
sésion, ha habido náda ménoS que un Consejo de 
ministros, á fin de qué el Sr. Rivero, libre ya del 
trasporte de que era presa, explicase el Sr. Rius 
la razón de haberse atribuido facultades episco­
pales.

Se ignora si al fin presentará el general Iz-

diiiSrdtí lá prop'osicidn que se ha (ftShrf' que for- 
íb la r ia  el 25 del corriente. Hay quiém supone 
qtifida proposición se referir® á la exclusión del

les hácw nosotros la áfensá de cf'e'ér que l l e g u ^  ■ íwfnb de Mohipénsiér, para
á mieáosói tnéjás hístíncas^ cíSÍHo' dice El *"(iRta fS'áftffáciSfr, lJÍ18 siempí'E s'0 JlIIlllBIIlln con

este inconveniente para todo.
Nos resistimos á creer en la exactitud de esta

versión.

Ayer parecía haberse renunciado á to la idea 
de dar solución á la cuestión monárquica, y aun 
á tratar siquiera de la cuestión de atribuciones al 
régente. Aunque el Sr. Madoz cabildea en favor 
del general Espartero y sigue presentando ex­
posiciones en apoyo de su candidatura, todo el 
mundo se atiene á la franca y espontánea nega­
tiva del general, más que á las gestiones y ofi­
ciosidades de sus amigos.

En cuántó á otros candidatos es inútil hablar, 
porqué ni hay ni puéde haber ninguno que tenga 
súficíénte núrtiéro de votos para su éléccioh, ó 
qué ténléndolo's quiéra aceptar la corona que le 
ofrezca la revolución.

De'fácultádés ál régénte, ya ni sé trata, ni hay 
para qué intentarlo: se ha descubierto el juego 
de los unionistas, y no se hallan los progresistas 
de humór de c implacerlós hasta el extremo de po­
ner en sú m'ano el látigo con que se proponen 
azotarlos, cómo en 1856.

No hay, pués, otro remedio más que continuar 
hasta qúe Dios quiéra, comohásta aquí sé ha con­
tinuado: tir'ár con las sesiones mientras lo permi­
ta el ñúméró de diputados, y hasta que el calor 
los disperse en todas direccionés. Entonces se da­
rán vacaciones, y en Octubre se abrirá de nuevo 
ei curso político, si para entonces no se ha supri­
mido la Univérsidad.

Apenas se indicó ayer que el Sr. ílivero baria 
dimisión del ministerio, á Consecuencia del inci­
dente promovido en el Congreso, cuándo ya Se 
anuuciaba que le sustituiria en aquel puesto el 
Sr. Martos.

Con e.ste motivó estaban ánoche furiosos los 
unionistas, pues daban por cierto que era todo 
valor entendido, y que lo único de que se trataba 
era de disolver el Congreso y proceder á nuevas 
elecciones.

No hay, on núéstro concepto, motivo para se­
mejantes alarmas, pues el Sr. Rivero no abando­
nará el ministerio por pequeñeces.

Dícese que interrogado uno de los amigos del 
duque de la Victoria, acerca -de las verdaderas 
causas de la negativa de aquel personaje al.ofre- 
cerle el trono el Sr. Madoz. y si era cierto que 
una de las principales consideraciones había sido 
lo avanzado de su edad; contestó, que lo que el 
duque había dicho, era que la revoluciou se ha­
llaba ya muy avanzada en su edad, y que nada 
podía salvarla de su próxima muerte.

Esto ya varía algo la cuestión; y si honraba 
mucho al anciano general su negativa por las 
causas que habían indicado, no honraría ménos 
su previsión la respuesta quo le atribuye el ami­
go que debe de estar en el santo.

Un nuevo colega viene al estadio de la pre n- 
sa á defender las doctrinas de los federales sepa­
ratistas de la minoría de la Cámara, como podrá 
advertirse por su título, puesto que deberá lla ­
marse La República federal.

El nuevo^ periódico, al que deseamos buena 
suerte, estará dirigido por el Sr. Blanc.

Preciso es confesar quo la revolución de Se­
tiembre ha sido fecunda, ya que no en otra cosa 
buena, al ménos en dar trabajo á las imprentas.

Muchos demócratas, de acüéi'do en esto con 
sus antiguos correligionarios los republicanos, 
defienden calorosa ménte 'la intérinidad, porque 
consideran e l actual óhleu de -Cósas como una 
tran'saéCión eütre la república y  la  monarquía, 
sin la Verdadera forma dé lo 'una ni deld otro. En 
ésta Opinión creen que guardan la debida conse­
cuencia don -Sus Opiniones antiguas, puesto que 
solo aceptaron la monarquía como- término de 
conciliación, toda vez que no son verdaderos par­
tidarios de ella.

Los modétms iridiados incurren con esto en 
un absurdo y e n  un :-i inconsecuencia; en lo pri­
mero, porqüe la interinidad no es úna solución 
Iníermedia de nada, no es ninguna trans;iccióu, 
porque no coústituye ningun principio político. 
Y en lo segundo, {Jorque si no son verdaderos 
partidariosde lá monarquía, en Vez'de esta, debe­
rían proclamar aquello de que son verdaderosgar- 
tidarios.

Pero la declaración vale un imperio'. Ya' sabe- 
'nios que los' demócratas son pártidáVios'/h/sos de 
da monarquía.

Dice La Correspondencia:
«Annteayer corrió la voz en Madrid de que el se 

ñor marqués de Perales había salido dé Madrid para 
Losrroño con objeto de "ver al'ttuqué deda Victoria. 
No es cierto. El SéBor marqués' de Pferalés ha marcha­
do al Espinar, cómo'' tolos los-años,: para presenciar 
el esquileo de la importante-cabaña ique- tiene-en di­
cho punto.»

La operación que ha ido á'presenciar él señor 
marqués de Peráles' débia háCefse 'exten’siva á 
otras especies y otras razas'dé* las qué-habia^-en 
el Espinar.

Parece qué el Sr. D. José Salamanca qúellegó 
anteayer' de París, ha éótíferettc'iado esta-tarde 
con el presidente del Consejo dé ministros.

_ ■ El Oatilois anuncia un v ia jé  del general Prim á Vi- 
chy eñ el'mes próximo.

cretario de Gobernación, se presenta candidato £ i 
diputación por Granada en la vacante que result» ®
haber sido nombrado goberna lor de Valenci» 
Martínez Perez. ^

por
Señor

Y nosotros agregamos, pues ya se vétá c 
triunfa el Sr. Balart; aunque nadie lo conozca 
distrito, y  á pesar de la imparcialidad del gobierno

Parece que ayer tardejeomió el Sr. Rivero mi - 
tro déla Gobernación,cou el regente. ’

Suponemos qúe en la mesa dei regente no se o 
duciria en los tórra-inos que lo hiao naomeatos am " 
contra la mesa del Congreso.

La Epoca dice que una de las peripecias más cu 
riosas que pueden verse en la política, es la ocurrid' 
en los unionistas, los cuales, después de haber hech^ 
la revolución, han acabado por ser los párias de la 3¡° 
tuaciou.

Sic vos non vobis...

Ayer tarde empezaron las conferencias entro el 
presidente del Consejo de ministros con los hombree 
importantes de las distintas fracciones de la Cámara 
para tratar de las cuestioné pendientes y de la solu" 
cion definitiva. Entre otros, conferenció con los seño­
res Cantero y D. Cirilo Alvsrez.

Vista la actitud decid-ida del general Prim áfúvor 
de los hombres y de las ideas de la fracción cimbria 
dice ñn colega, se cree que la ruptura de la unión 
liberal con la situación sea al fin deflnitiva y comple­
ta, retirándose de los puestos oficiales, no solo los po­
cos diputados que hoy la conservan, sino también log 
que no pertenecen á las Górtes. En los empleos se- 
cnnda:éios de gobierno de provincia no van quedando 
ya más que radicales.

El ministro de Fomento leyó ayer tarde dos pro- 
yéctos de ley, el primero dispone se derogue el 
áít. lis de la ley de enseñanza sobre institutos, y 
otro pidiendo un crédito extraordinario para el mu- 
séo de pintura y escultura, que perteneció á la 
roña.

co-

Ayer tarde ha celebrado una conferencia cond 
ministro de la Gobernación el Sr. Godinez de Paz 
presidente de la comisión electoral, para tratar del 
artículo relativo alas incompatibilidades. Como con­
secuencia de esta conferencia la comisión electoral 
se reunifá hoy á las cuatro de la tarde, y después de 
redactado el artículo couferenciará de nuevo con el 
gobierno.

La comisión de Górtes que eutiende en los trata­
dos de comercio y navegneion presentados por el se­
ñor Sagasta, ha aprobado ya tres y propone la apro­
bación de otros tres, con arreglo al dictamen de los 
ponentes.

SECCION OFICFAL.

La Gaceta de ayer publica una órden del ministerio 
de Hacienda, disponiendo que para los efectos de los 
artículos 37 y 44 det reglamento de empleados de 
aduanas, se entienda el parentesco de las mujeres de 
dichos empleados, en línea directa ascendente y des­
cendente en la colateral hasta el segundo grado.

REVISTA DE LA PRENSA.

Ha descubierto La igualdad, dice hoy, que
'lo.s unionistas ap-irentan rechazar la regencia,' pero 
que en realidad la quieren.

Pío IX ha cumplido el 13 de este mes 78 años, y en 
Junio hará veinte y cuatro años que recibió la tiara.

Si, como es de esperar, llega en el sólio pontificio 
al 24 de Agosto de 1871, habrá desmentido el prover- 
vio romano que dice: «Ningún Papa durará más que 
San Pedro.»

Se asegura que hace pocos dias la señora condesa 
de Montijo recibió una cariñosa carta de la duquesa 
de la Victoria en que esta ilustre y  respetable señora 
desaprobaba las gestiones y propósitos de los que tra­
bajan en pro de la candidatura do su marido.

Dice La Correspondencia que el Sr. Balart, subse-

Todos los periódicos de la situaciou se deva­
nan ln.s .se.sos por buscar una solución á-la situa­
ción. Nadie la encuentra, y no la encuentran 
porque no la hay.

A continuación Verán nuestros 'lectores losar- 
tíCulos de La Waeidn y de El Pueblo sobre esta 
impórtante materia.

La ¡Nación.

LA SOLUCION POSIBLE.
«La contestación negativa quo ha dado el duque 

de la Victoria á la carta en que el presidente del Coa • 
sejo de ministros le preguntaba sobre sus propósitos 
respecto á la aceptación de la corona, ha venido por 
una parte, á despejar la situación, si bien, por otra, 
ha despertado esperanzas en unos, temor y senti­
miento en otros, y traído nuevas dificultades y con­
flictos.

Dadas las condiciones actuales de nuestro estado 
político, y los árduos y complicados problemas que 
ha de resolver todavía la revolución, un solo aconte­
cimiento, por más que sea de tanto interés como el 
que nos ocupa, no debe afectar profundamente la 
marcha de las cosas.

Esperábamos esta negativa, porque nos figuramos 
conocer mejor que sus más decididos partidarios,el 
noble carácter del pacificador de España, y el aspec­
to bajo el cual ha debido mirar la cuestión de su can­
didatura en lo que al país y á su propia persona se re­
fiere.

Séanos permitido, no obstante, hoy que los elogios 
al duque de la Victoria no deben parecer interesados, 
enviar nuestro pobre tributo de admiración, de respe­
to y de profundo aprecio al nobilísimo carácter, al 
corazón desinteresa-Io, que ha sido capaz de dar un 
ejemplo semejante á su patria y al rauudo.

Al renunciar el duque de lá Victoria la corona de 
rey ha ceñido -su noble frente con la aureola.de la 
virtud acendrada, del patriotismo sin límites, de la 
grandeza propia de los héroes.

Pero vengamos á las miserias de la vida política, 
y hablemos de otra cosa.

La verdad es quo la cuestiou de candidatura para 
el trono áigue "Siendo un problema, más difícil boy 
que ayer, más árduo cada dia.

El duque de Montpensier continúa guardando si • 
Jencio sobre su resolución de aceptar el trono en caso 
de serle ofrecido, y sus partidarios, y  sobre todo su3 
periódicos, continúan agitando la opinión, hablando 
y moviéndose, haciendo propaganda y preparando 
por todos medios el terreno para lograr el triunfo.

¿Es de esperar esta victoria? ¿Es de esperar que el 
candidato que hasta hoy, con ó sin su voluntad, lo ia 
sido solamente de una exigua y no compacta fracción 
de la Cámara, logre el apoyo do la mayoría?

El-exámen desapasionado é imparcial de la situa­
ción del país, de los elementos de fuerza y de vida de 
esta candidatura, y de la actitud de la mayoría, per­
miten hasta el presente asegurar lo contrario.

No hay, pues, candidato.
No es posible, por lo tanto, á nuestro juicio,.pwie*' 

sobre el tapete esta cuestión en los: momentos ac­
tuales.

Y al llegar aquí, y  al reconocer, como reconoce­
mos desde luego, que es-necesario dar un- paso en el 
sentido afirmativo, que es preciso poner un límite á 
las indecisiones, á la agitación y á la incertidumbi:®
que á todos parjudican, no encontramos otra solución
que lo que está:más cerca de loque.eiiste, lo más ló­
gico y lo más práctico.

Esúecir, la regencia con.isus atributos constitu- 
-cionales.

La regencia, que demuestre A las fracciones tedas
qtíétteúen solución siempre dlspuestayque ha tonn -
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t.8do la época de !«.<, esperanzas y de las aspiraciones

*‘\T r T ^ Í c ir q u o  dé vigor á la acción ejecutiva, 
1 noder constituido, para acabar por completo con 

. i!^franauilidad y la agitación.
‘ oue nermita la definitiva constita-
del país con el planteamiento de toJas las refor-

"'^La'regencia, que dé normalidad á la sitúa'ion eco-
’ ------ fuerzas

que permita
cion del país COI .

de todas las leyes que el país necesita, 
alidad á la situ:

ómica, y á cuya sombra se desarrollen las 
materiales que la nación encierra.

La regencia, por último, que prepare el adveni-
ento del monarca, cuando la libertad que la nación es- 

^̂ ñota se ha dado esté compklamenle y para siempre ase­
rrada sin encontrarse expuesta á los embates de la 
?i*rania, ó á los peligros de un motin.

Esta es la solución que consideramos posible en la 
situación actual del país.

£/ Pueblo.
«UNA SOLUCION OUE NO ES SOLUCION.

Aunque la regencia con atribuciones no tuviera el 
riviiegio de descontentar á todos los partidos políti­

cos: aunque no fuese con respecto á la Cámara un 
suicidio, y  con respecto al país una amenaza; aun­
que lograra la sanción del poder constituyente y  la 
aquiescencia del poder soberano, que reside en la opi­
nión durante las épocas revolucionarias más incon­
trastables que nunca, ¿.seria una solución?

No; seria, cuando más, un conato de solución.
Este proyecto supone la disolución de las actuales 

Córtes, como inmediata consecuencia, y la apelación 
al sufragio universal, como resultado definitivo. Es, 
pues, en cierto modo el plebiscito que nosotros hemos 
aeBalado como únicoremedio á la present.e crisis. Pe­
ro el plebiscito indirecto, es decir, el plebiscito con 
todos sus inconvenientes y  ninguna de sus ventajas. 
Es también en ciefta manera la interinidad, que El 
Universal y otros diarios consideran como exigencia 
inapelable de las circunstancias. Pero la interiqidad 
con todos sus peligros y sin ninguna de sus excelen­
cias.

Por último, y sobre todo, ó no es nada, ó es la so­
beranía de un general y de un partido, sobreponién­
dose á la soberanía de una Asamblea y de un pueblo. 
Suponed á Serrano impotente para ejercer con liber­
tad sus nuevos atributos; y entonces no es nada. Su­
ponedle en ;condiciones de utilizarlos libremente, y 
entonces es una dictadura reaccionaria, ya que no 
una guerra civil.

No pensamos faltar, á ningún respeto, ni ofender 
susceptibilidad alguna con estas palabras, antes al 
contrario, creemos reconocer con ellas la fé y la since­
ridad de las convicciones ajenas. Nada más fácil sino 
que sobrevenga durante el interregno parlamentario 
un grave disentimiento entre ,el jefe del Estado y su 
consejoresponsable.

Llegado este caso, y para él nada más pueden ser­
vir al regente sus nuevos atributos, ya tenemos el 
conflicto. Porque en el estado de las cosas, cambiar un 
ministerio presidido por.el conde de Eous, vale tanto 
como condenar una política apoyada por dos grandes 
partidos. Hombre de partido el duque de la Torre, no 
hay que esperar hayan muerto sus pasiones bajo el 
manto de su grandeza. Hombre de conciencia, no hay 
que temer sofoque las inspiraciones de su criterio 
cuando él solo tenga poder para salvar la pátria.

¿No sucede nada de esto? ¿El regente y el elemen­
to radical caminan de acuerdo? Pues es inútil la re­
forma y la solución que se propone.

Por estas sucintas reflexiones podrán convencerse 
nuestros lectores de que la regencia con atribuciones 
es una solución que no es solución.»

Se nos figura que El Pueblo ve claro.

Constitución la corresponden; es decir, acuerda que 
no haya re}', que las cosas sigan, sobre poco más ó 
ménos, como están ahora, que no se resuelva la difi­
cultad de nuestra situación, que no se afirme de nin­
gún modo la monarquiu.

¿Qué es esto? volvemos á preguntar. ¿Por qué este 
cambio inesperado? ¿Por qué esta contradicción ma­
nifiesta entre las palabras y los hechos del gobierno? 
Si hay sinceridad en él, si positivamente anhela aca­
bar con la interinidad desastrosa que está agotando 
las fuerzas de la revolución y manteniendo vivas las 
esperanzas de sus encarnizados enemigos, ¿por qué 
falta á sus formales prom esas?.................................

¿Por qué, sin aguardar á que las Córtes digan so­
bre este asunto su última palabra, se apresura á ma­
nifestar, rompiendo todos sus compromisos-anterio­
res, que su deseo es el de prolongar indefinidamente 
este estado, variándole en su forma, pero no en su 
esencia? ¿Por qué interviene de pronto, con todo el 
peso de su autoridad, en una cuestión que habia de­
clarado franca y abierta, é interviene para dispersar 
de nuevo los elementos monárquicos, cuando estaban 
á punto de entenderse y de llegar á un resultado de­
finitivo? ¿Qué sucede aquí? ¿Qué se quiere? ¿A dónde 
se va? Menester es que todos lo sepamos. Preciso es 
que cesen estas fluctuaciones incomprensibles de la 
conciencia ministerial....................... ...........................

Basta de combinaciones, de cábalas y de tentati­
vas inútiles; aclárese la situación de cada cual, y se­
pamos de una vez para siempre quiénes son los que 
realmente quieren la forminacion de la interinidad, y 
quiénes los que más ó ménos hipócritamente preten­
den prolongarla. Desaparezcan las divisiones sobre 
puntos secundarios que embarazan la marcha de la 
revolución, y contémonos á un lado los que, franca y 
lealmente, vamos á la consolidación definitiva de las 
instituciones; á otro, los que no van á ninguna parte, 
los que se encuentran bien y á gusto en el vacio de 
nuestro actual estado. No haya más que dos partidos 
en nuestro campo: el partido de los monárquicos ver­
daderos, y el de los interinislas más ó ménos vergon­
zantes............................................................................

En nombre, pues, de los legítimos intereses del 
país y de sus más generosas aspiraciones, rogamos á 
todos los hombres de buena voluntad y sana inten­
ción, sea cual fuere su procedencia política, que aú­
nen sus esfuerzos, que congreguen á sus amigos, que 
acometan la honrada empresa de realizar la monar­
quía, de manera que no sea letra muerta en nuestra 
Constitución. Rogárnosles una y mil veces que no se 
amilanen ante las contrariedades que hallen en su ca­
mino; que sigan por él sin temor ni incertidumbre;' 
que levanten el espíritu público con su resolución in­
quebrantable; que no se paren ante ninguna conside­
ración personal que reanimen con su vigorosa inicia­
tiva la decaída actividad de la .ásamblea Constitu­
yente; y á esta institución, único poder legal de la 
nación española, la pedimos también en nombre de su 
prestigio y de su gloria, que acabe su larga vida como 
corresponde al Congreso de un pueblo libre, nacido 
al calor del sufragio universal, y no como un conci­
liábulo de viejas histéricas y medrosas que se dispersa 
sin haberse atrevido á nada, dejándolo todo en cues­
tión y todo en peligro.»

Ha sido nombrado jefe de sección de srgunda cía • 
se, en la contaduría general de Cuba, D. Francisco 
Torres y Luna.

También se dice que el Sr. Cápua ha contratado 
las obras de la .sección del puerto de Pajares.

constituido del

En los institutos del Noviciado y de San Isidro de 
Madrid y de Cuenca, so hallan vacantes las cátedras 
de psicología, lógica y filosofía moral, las que desde 
luego se sacan á oposición.

Por el Almirantazgo se ha dado órden para que se 
agreguen á la fragata Esperanza diez guardias mari­
nos,-y que se distribuya en los buques de la escua­
dra del Mediterráneo el mayor número de guardias 
posible, á fin de que adquieran la instrucción y prác­
ticas necesarias para las comisiones que han de des' 
empeñar los citados buques.

Leemos en el Diario de Córdoba:
(iDias pasados, junto á la carretera que va de Lu- 

cena á Benamejí, fué hallado por una pareja de la 
guardia civil el cuerpo de un hombre en estado de 
putrefacción, y comido el rostro y parto de un costa­
do por los perros y anímales carnívoros, siendo im­
posible identificar su persona. Parece que tenia algu­
nas heridas de puñal.

Son bastantes los quintos de Valladolid, sujetos al 
sorteo del año actual, que han desaparecido de varios 
pueblos de esta provincia, ignorándose dónde será su 
paradero.

En Andalucía, la cosecha es buena por lo gen eral, 
al contrario de lo que sucede en Castilla. La lluvia 
que la Oaceta ha anunciado ayer ha sido insignifi­
cante.

Ha sido destinado á mandar el segundo batallón 
del regimiento de infantería de Zamora el teniente 
coronel en situación do reemplazo D. Joaquín Torres.

Los médicos del cuerpo de beneficencia munici­
pal de Madrid asistieron anteayer á domicilio á 1.136 
enfermos y dieron de alta á 17. En las casas de socor­
ro fueron auxiliados 53 accidentes.

La guardia civil ha preso once de los doce malhe­
chores qué en la noche del 10 robaron 3.600 rs. al cu­
ra de Huerta de arriba. Ha cogido también sus ar.n as 
y uniformes.

SECCION DE PROVINCIAS.

Dice Las Provincias de Valencia: 
tLa exportación de frutas tempranas á París, co­

mercio cuyos progresos seguimos con interés, porque 
demuestra los ricos elementos de prosperidad que 
hay aún inexplotados en nuestro país, se va exten­
diendo cada vez más.

Hemos anunciado hace algunos dias el comienzo 
del envió de albaricoques, y hoy podemos añadir que 
este año ha empezado á hacerse con regularidad el 
comercio de cerezas tempranas, que ofrece ser tan 
productivo como aquel.

Desde el dia 3 del presente mes se están facturan­
do cajas de cerezas para París eñ la estación de Al- 
buixecb. Las cerezas se envían en cajitas, en las que 
hay cerca de un kilógramo, y cuyo interior va reves­
tido de papel. Se coge el fruto apenas comienza á sa­
zonar. El domingo se habían remitido ya por dicha 
estación cerca de mil kilógramos de cerezas, uecogi- 
das en aquellos pueblos al precio de veintiocho y 
treinta reales la arroba.»

SECCION DE NOTICIAS.

CORREO DE LA H.ABANA.

El correo de la Habana, recibido hoy en esta córl e, 
alcanza hasta el 30 de Abril. Tanto los periódicos co­
mo las cartas están contestes en dar por vencida la 
insurrección, careciendo ya hasta de ese fantasma de 
gobierno que sostuvo en Guaimaro y Sibanicú y qué 
ahora anda errante y perseguido por nuestras tropas; 
también le falta ya á la insurrección esa sombra de 
Organización militar que, personificada por Quesada, 
trató en vano de conservar Jourdan y ha terminado 
con Agrámente; pero la insurrección casi deshecha, 
cuenta aín con las partidas y cuadrillas que huyen 
ante nuestras tropas en Cinco Villas, Camagüey y en 
el Departamento Oriental.

Otra de las cosas e» que están contestes todas las 
correspondencias, es en pedir al gobierno que no to­
lere que en la Península se agiten euestiones que pue­
dan desalentar á los leales y  alentar las esperanzas 
de los traidores.

Finalmente, claman unánimemente contra toda 
idea que tienda á la cesión ó venta de las Antillas.

Concluidas el lunes las ceremonias religiosas en la 
catedral de Barcelona, el cadáver del Sr. Permanyer 
fué conducido al cementerio. Llevaban las gasas que 
pendían del féretro el regente de la Audiencia, el rec­
tor de la Universidad, un individuo d ; la municipali­
dad y otros representantes de distintas corporaciones 
á que habia pertenecid) el di.unto. Ya en el cemen­
terio, el doctor D. Felipe Verges pronunció un senti­
do discurso, que escucharon con religioso silencio los 
numerosos asistentes. Después de lo cual se retiró la 
concurrencia.

Leemos en El Alto Aragón:
«En los pueblos de la provincia dq Tarragona se 

está desplegando el más inaudito rigor, haciendo ac­
tuar la tropa en la recaudación de los atrasos sobre el 
impuesto personal.

No puede darse acto más injusto que este, cuando 
las Córtes han abolido el impuesto, y cuando en las 
ciudades no se ha cobrado, ni es factible se cobre un 
solo real por este conc.epto.»

El País hace esfuerzos desesperados para que 
los constituyentes voten un rey y consoliden ia 
popular revolución.

Lástima grande es que todo el ingenio de 
nuestro colega, digno ciertamente de mejor cau­
sa, se estrelle contra la razonada é invencible 
antipatía que á todos inspira Montpensier, en 
quien encontraria la nación un rey de fatales an­
tecedentes, y al servicio de una sola pandilla 
desacreditada. .

Así se expresa el órgano inspirado por el fa­
moso capitán del puerto de Cádiz:

»¿Qué es esto? ¿Qué sucede aquí? ¿Quién tiene in­
terés en embrollar cada dia más esta situación anó­
mala é insegura? Hablemos por fin francamente, des­
cubrámonos del todo, y acabemos de una vez de en­
tendernos ó desengañarnos.

Hace pocos dias que el ilustre marqués de los Cas­
tillejos, contestando al Sr. Ardanaz, que incidental- 
mente habia tocado en su discurso sobre Hacienda la 
cuestión magna, la cuestión de la interinidad, la 
cuestión de nombramiento de rey, declaraba que el 
ministerio no tenia simpatías ni antipatías hácia nin­
guna candidatura, que no quería ser batido en este 
asunto, que dejaba íntegra á las Córtes IB resolución 
de tan grave problema, cuya urgencia reconocía, 
que estaba dispuesto ó aceptar la solución que naciese 
del seno de la mayoría monárquica.

En virtud de esta declaración esplícita, terminan­
te y definitiva, que exponemos solo como un hecho 
sin aplaudirla ni censurarla, observóse en la Asam­
blea un movimiento de concentración de fuerzas, que 
fué de dia en dia pronunciándose más y adquiriendo 
mayores proporciones. Los partidarios de la candida- 

: tura del duque de la Victoria se reunieron varias ve­
ces y acordaron hacer en favor de este ilustre perso­
naje una propaganda incesante y activa. Un distin­
guido general, á quien la revolución de Setiembre 
debe mucho, asociado á varios hombres respetables 
de todos los partidos liberales, anunció su propósito 
de convocar en plazo breve y perentorio á todos los 
enemigos de la interinidad, á todos los diputados que 
realmente desean poner término pronto y ejecutivo á 
este lamentable estado de confusión y desórden moral 
que nos aniquila. 'Conocíase, pues, que en el Congreso 
habia un gran trabajo de elaboración, á la sombra de 
la neutralidad proclamada por un gobierno, que con­
fesaba no tener opinión formada sobre esta cuestión 
trascendentalísima, que no quería ser batido en ella y 
la. abandonaba por completo á la iniciativa de las 
Córtes.

Pero de repente, cuando las combinaciones parla­
mentarias iban tomando cuerpo, hasta el punto de 
^ejar entiever la posibilidad de una solución, el go­
bierno cambia de idea, interviene en el asunto, sale 
de su impasibilidad estudiada, adopta una actitud, y 
olvida los ofrecimientos hechos públicamente por el 
marqués de los Castillejos-cuando nadie se. los ,pedia. 
Manda al Sr. Madoz con una comisión y una carta del 
presidente del Consejo de ministros á ver al solitario 
de Logroño, comisión y carta que dan por resultado 
la negativa del pacificador de España á aceptar la 
corona en el caso de que le fuera ofrecida. Aborda el 
conde Reus al general Izquierdo, según se ha dicho 
en todos los círculos políticos, para que desista de su 
pensamiento y no congregue, como habia anunciado 
á los diputados monárquicos, á fin de intentar la re­
solución del problema que nos agobia. Y coincidien­
do con estos pasos, el ministerio en consejo que dura 
desde las nueve de la noche á.las tres de la mañana 
acuerda emplear todos sus esifqerzos para que las Cór 
tes concedan á la regencia las atribuciones que por la

Anoche tuvo lugar en casa de los señores de Ochoa 
una de esas magníficas fiestas musicales con que de 
cuando en cuando suelen obsequiar á sus amigos.

Lo más notable de la de anoche fueron dos coros 
cantados por diez y siete ángeles, pues no otro nom­
bre puede darse á las elegantes, bellas y amables se­
ñoras y señoritas que toniaron parte en su ejecución; 
el primero fué Un recuerdo de San Sebastian, y el se­
gundo El Ave-Maria de Gounoud; ambos fueron repe­
tidos entre entusiastas aplausos.

Las señoras y señoritas que tomaron parte en los 
coros, lo fueron las de Lujan, Hinestrosa, Riestra, la 
de Montezuma, las de Santiago, Sartorios, Figueras, 
Emma,Madrazo, Creagh, Torre Ayllon, Nuñez, Likles, 
Torres Adalid y las señoritas de la casa.

La música á merveille, como dirigida por el maes­
tro Moderatt i.
,^Los honores de la casa fueron hechos con la galan­
tería y amabilidad que es característica en los seño - 
res de Ochoa y sus-bellas hijas.

Tan agradable reunión terminó, á la una y media, 
después de haberse servido con profusión té, refres­
cos y dulces.

Con fecha 16 del corriente se comunicó por telé­
grafo á varios gobernadores de provincias por el mi­
nistro de Ultramar, participándoles para que lo hi­
cieran público que los nuevos aranceles anunciados 
para Cuba, y que se preparan por la intendencia de 
aquella isla, no empezarán á regir sin la aprobación 
del gobierno, y que á su tiempo se avisará el plazo 
en que empezarán á regir.

Los periódices de Cádiz anuncian la llegada á 
aquel puerto el 16 del actual de la escuadra del Me­
diterráneo, compuesta de las fragatas Villa de Ma­
drid, Resolución y Numancia, cuya noticia ya nos ha­
bia adelantado el telégrafo.

Dice El Eco de Alicante;
«Ha llegadoá nuestro conocimiento que en algunos 

pueblos de esta provincia se resiste el pago de la con­
tribución correspondiente al cuarto trimestre del cor - 
riente año, y que en un pueblo de los de la parte del 
Oeste ha sido necesario garantir la gestión de los re­
caudadores con auxilio de la fuerza pública para ha­
cer efectivo el cobro.

Algunas correspondencias nos aseguran también 
que los individuos de algunos ayuntamientos excitan 
á los contribuyentes para que se nieguen al pago de 
la contribución personal, bajo uno ú otro pretexto.»

Trátase en Sevilla de establecer por el municipio 
una rifa quincenal, para atender con sus productos á 
las necesidades de los establecimientos de benefi­
cencia .

Anteayer noche, á las ocho, ha debido verificarse 
en Sevilla una sesión extraordinaria del ayuntamien­
to con asistencia de gran número de vecinos, para 
escogitar los medios más convenientes para la reden­
ción de las armas del cupo que se reparta á aquella 
capital en la quinta del presente año.

Ha llegado á Madrid, proced.ente de Méjico el se­
ñor Movellan, conde de Casaflel, encargado que era 

, de los archivos, de la legación de España en aquel 
país.

Por el ministerio do Estado se ha remitido al Con­
sejo de Estado la copia del tratado de comercio y na­
vegación celebrado con el reino de Siam.

El domingo en la tarde zarpó del puerto de Mála­
ga el vapor de guerra Colon, trasportando cuatro 
compañías del regimiento infantería de Zamora para 
el relevo de los presidios menores de Africa.

Según despacho recibido en Madrid, la situación 
de Grecia parece grave, con motivo del drama de Pi- 
querin. El brigandaje va en aumento.

A la salida de Siam de nuestro representante en 
China ha dejado edeargado de los negocios do Espa­
ña al cónsul general do Inglaterra.

U na sección de la escuadra española del Mediter­
ráneo saldrá un dia de estos en dirección á Lisboa, 
donde,permanecerá el tiempo necesario para practi­
car los estudios á que hace tiempo se dedica.

La comisión de,las Córtes que entiende en el pro­
yecto de ley sobre registro civil ha formulado ya dic - 
támen, proponiendo que se plantee desde luego dicho 
proyecto provisionalmente con las leves modificacio­
nes hechas por la comisión.

Han fallecido D. Manuel Garrea, beneficiado de la 
catedral di Astorga; y D. José María Llanos, canóni­
go de la de Astorga.

Se ha dispuesto que los vistas de las aduanas prac­
tiquen el aforo de los buques que conducen carbón 
mineral, cuandoestos se presenten al adeudo,pudien- 
do loa interesados rectiflcarlps á su costa, valiéndose 
al efecto de loa peritos de marina.

Se ha habilitado la aduana del Grao de Castellón 
para la exportación á Ultramar de frutos procedentes 
del país.

El dia 23 del corriente darán principio las oposicio 
nes para la provisión de las plazas de capellanes va­
cantes en los hospitales General y de la Caridad de 
Madrid, debiendo presentar los opositores hasta el 21 
en la diputación provincial los documentos que se 
exijen con arreglo á lo dispuesto en la convocatoria

El 16 de Marzo último fondeó, en el puerto de Ma 
nila la fragata Berenguela.

Dice él Correo de Andalucía, periódico malagueño: 
«Contra lo que se aseguraba, contra lo que creía­

mos, y desvaneciendo toda halagüeña esperanza, nos 
dice persona que tiene motivos para saberlo, que la 
absoluta falta de fondos prohíbe al ayuntamiento ve­
rificarse este año festejo alguno en la solemnidad del 
Corpus, cuya celebración se verificará solamente con 
procesión y limosnas do pan á los pobres, pero sin ve­
ladas, músicas ni otra cosa alguna de las más acos­
tumbradas desdo tiempo inmemorial.»

El domingo llegó á Bilbao desdo Durango un ofi­
cial de administración militar con municiones, equi­
pajes y algunos enfermos ;de la brigada P.ilacios, la 
cual parece suspendió ayer su salida de aquella villa, 
á causa del mal tiempo.

El domingo, á primera hora de la tarde, descargó 
en Bilbao una furiosa tempestad de agua y granizo, 
con fuertes truenos. Después se han sucedido chu­
bascos y sigue lloviendo á intérvalos. El campo ne­
cesitaba água, pero el granizo ha debido causar daño 
principalmente en los frutales.

Uno de nuestros correligionarios nos dirige la si­
guiente carta, no insertando la exposición, á que en 
la misma se refiere por su mucha extensión.

Hé aquí la carta:
«Cartagena 17 de Mayo de 1870.

Mi estimado amigo: Por separado remito impresa 
la exposición del cumercio é industriales contra las 
nuevas tarifas de subsidio, la cual no han enviado to­
davía al diputado D. José María de Soroa, designado 
para presentarla, porque aún| están recogiendo fir­
mas.

El juicio de exenciones de la quinta dió principio 
el domingo, y sigue haciéndose con él mayor órden; 
pero como no han sido aprobadas las bases acordadas 
por el ayuntamiento para el establecimiento de bonos 
forzosos y reintegrables con el producto de un im­
puesto sobre los artículos de primera necesidad, los 
mozos que no puedan redimir por sí su suerte, ten 
drán que ingresar en la caja de quintos. En mi con­
cepto, las tales bases fueron una especie de camelo 
que nos dió el municipio, pues convencido, como no 
podía ménos de estarlo, de que no serian admitidas, 
quiso quedar en buen lugar con este paso.

En Murcia ha sucedido casi lo propio, pues habién­
dose propuesto el ayuntamiento pedimlr los mozos, 
abrió una suscriciou voluntaria, y como solo ha re­
unido diez mil duros y necesitaba para ello treinta y 
siete mil, ha dado una especie de satisfacción ó ma­
nifiesto, diciendo que no ha estado en su mano evi­
tar que ingresen en caja los sorteados que no tengan 
medios para redimirse.

Ayer pasó por delante d’e este puerto, con direc­
ción á Cádiz, la escuadra mandada por el Sr. Arias, 
y á un buque de ella, que estaba aquí para llevarle ví­
veres á Mahon, se le hizo salir precipitadamente por 
la tarde para aquel punto, á consecuencia de un teló- 
grama del gobierno. Hace dias que corren aquí cier­
tos rumores con relación á la escuadra, algo fatídicos 
y en sentido montpeusierista, sin duda porque una 
persona recientemente llegada de Málaga ha dicho 
que los buques debían reunirse muy en breve en Cá­
diz con objeto de dar allí el grito de proclamación pa­
rarey. La verdad en su lugar, pues aquí no se tienen 
otros antecedentes.

Sin más por hoy, queda de V. afectísimo amigo.»

SECCION EXTRANJERA.

El Gabinete francés queda, pues, 
modo siguiente:

M. Emilio Ollivier, guarda-sellos, ininistro de la 
Justicia y Cultos;

El duque de Grammont, ministro de Negocios ex­
tranjeros;

M. Segris, ministro de Hacienda;
M. Chevandier de Valdrome, ministro del Interior;
M. Louvet, ministro de Agricultura y Comercio;
M. Plichon, ministro de Obras públicas;
M. Mege, ministro do Instrucción pública;
M. Mauricio Richard, ministro de Bellas Artes;
El mariscal Leboeuf, ministro de la Guerra;
El almirante Rigault de Genouilli, ministro de 

Marina;
M. de Parieu, ministro presidente del Consejo de 

Estado.
Los ministros nuevos son el duque de Grammont' 

M. Mege y M. Plichon.
El primero es un antiguo diplomático que ha des­

empeñado recientemente la embajada de Francia en 
Viena, y  que reúne todas las dotes necesarias para 
desempeñar con acierto el importante departamento 
que le ha sido encomendado.

No es individuo del Senado ni del Cuerpo legisla­
tivo, pero se asegura que en breve será nombrado se­
nador, y que de este modo será en aquella Cámara el 
representante y mantenedor de la política exterior 
del Gabinete.

M. Mege, á quien se ha conferido la cartera de 
instrucción pública, era vice-presidente del Cuerpo 
legislativo, y pertenece á la fracción más liberal del 
centro derecho.

El nuevo ministro de Obras públicas, M. Plichon, 
representa el otro grupo parlamentario, que á pesar 
de los disentimientos parciales y de los cismas indi­
viduales, debe quedar como uno de los puntos de apo­
yo del gobierno, pues hubiera sido exagerar demasia­
do la conducta tenida por algunos individuos del cen­
tro izquierdo, durante la campaña del plebiscito, de­
ducir de ella un rompimien.o completo de todo el 
centro izquierdo con el imperio liberal.

El Journal Officiel publica un decreto cambiando 
el nombre al ministro de Bellas artes, que se denomi­
nará en lo sucesivo de Ciencias, Letras y Bellas 
artes.

A consecuencia de esta reforma, se han agregado 
al nuevo departamento los ramos siguientes:

Instituto imperial de Francia.
Academia imperial de Medicina.
Biblioteca y museo de Argelia.
Curso de lenguas orientales y vivas.
Escuela imperial de Chartes.
Biblioteca imperial y curso de arqueología.
Bibliotecas de Mazarino, del Arsenal y de Santa 

Genoveva.
Servicio general de bibliotecas, redacción de catá­

logos de las bibliotecas de los departamentos.
Sociedades de los sábios de París y los departa­

mentos, Revista de las sociedades de sábios, biblioteca 
del comité de trabajos históricos y de sociedades 
científicas.

Diario de sábios.
Suscricion á las obras científicas y literarias, y re­

partición de estas obras entre las bibliotecas públi­
cas; junta consultiva de suscriciones, comité de tra­
bajos históricos.

Socorró á los sábios y gentes de letras, subvención 
y recompensa á los viajes y misiones científicas y li­
terarias.

Publicación y repartición de los documentos iné • 
ditos de la historia de Francia, carta topográfica de 
las Galias.

Depósito legal; recepción y distribución de las 
obras procedentes del depósito legal.

Hace tres ó cuatro dias que ha comenzado á pre­
sentarse en el mercado de Alcira alguna pequeña 
partidita de capullo. El viernes y sábado se vendie­
ron unos cincuenta'cuarterones, sin fijarles precio, 
pues la persona que se quedó con ello ofreció pagar­
los al tipo más alto que alcance durante la tempo­
rada.

Se nos dice de 'Valencia que es bastante grave el 
estado sanitario del presidio correccional, á pesar del 
desahogo que se ha procurado enviando fuera gran 
número de penados, y que las muertes se suceden 
eon frecuencia.

El domingo último, á las cuatro de la tarde, tuvo 
lugar en el teatro de Oviedo una sesión pública del 
«Circulo del país Productor independiente» que pre­
sidió el Sr. Puig y Llagostera, fundador de estas aso­
ciaciones, quien la noche anterior fué obsequiado con 
una serenata por la orquesta y coros de la compañía 
lírica, á los que se agregaron algunos aficionados.

Decíamos en nuestra revista de ayer que nos ha­
bia sorprendido la terminación de la crisis por que 
venía atravesando el ministerio francés desde la reti­
rada del conde Darú y de M. Biif et, y nos habia sor­
prendido, no solo por lo repentino é inesperado de la 
nueva combinación que, según los periódicos de Pa­
rís, parecía aplazada por algunos dias, sino porque los 
nombres de los nuevos colegas de M. Ollivier no ha­
bían sonado en los salones diplomáticos, ni los había­
mos visto en las columnas de la prensa.

Así es que la reconstitución del Gabinete de 2 de 
Enero ha dejado descontentos á muchos, sin satisfacer 
casi á nadie, y se considera por las personas bien in­
formadas como un arreglo provisional que no tardara 
en sufrir una nueva y más duradera modificacmn. bi 
el ministerio Ollivier quiere desarrollar en la Ca'nara 

miento político, necesita formarse con las
personas más caracterizadas-del partido conservador

Leemos en El Faro Asturiano del 16:
Ayer principió á funcionar en la linea de los Pila­

res una locomotora, indicio de que se dará mayor im­
pulso que hasta aquí á los trabajos del ferro-carril.

su pens lE

hberal, y singularmente con aquellas que mas se han 
distinguido en la última campaña plebiscitaria. Pare­
ce extraño, en efecto, que ni el duque de Albufera, ni 
Lagueronniére, ni Emilio Girardin, ni Duvernois, ni 
Laboulaye hayan sido llamados á ocupar puestos para 
los que parecían indicados, y si bien se les ofrece la 
compen.ación de nombrarlos senadores, dudamos 
mucho qne esto satisfaga la ambición y las aspiracio­
nes de algunos de estos personajes.

El ceremonial adoptado para la proclamación del 
plebiscito de 1870 no puede, como habían dicho algu­
nos diarios, s-r el mismo que el de 1831, puesto que 
la Francia está hoy constituida de diferente manera 
que en aquella época: entonces no habia ni Cuerpo 
legislativo ni Senado, se hicieron venir más de tres­
cientos alcaldes en representación de otros tantos 
arrondíssements, que eran los que componían toda la 
Francia.

El emperador entró en Tullerías al frente de estas 
autoridades, á las que ofreció un suntuoso banquete, 
y todos los invitados asistieron aquella noche á una 
representación de gala en el teatro de la Opera.

Hoy, el ceremonial y las fiestas del plebiscito es­
tán preparados de la siguiente manera: En la sesión 
del mártes se presentará el resultado al Cuerpo le­
gislativo: el miércoles, toda la Cámara y los grandes 
cuerpos del Estado serán convocados en la forma 
usada en las aperturas, y se reunirán en el gran sa­
lón de Estados en el palacio del Louvre: el presidente 
del Cuerpo legislativo, á la cabeza de la mesa, dará so­
lemnemente comunicación al emperador del voto ple­
biscitario do toda la Francia, á la cual responderá 
S. M. con un discurso.

Las invitaciones oficiales serán repartidas simul­
táneamente por el maestro de ceremonias, el minis­
tro del Interior y el de Justicia, en razón á la supre­
sión del ministerio de Estado, que anteriormente era 
el único encargado de la organización de esta clase 
de solemnidades.

Además, el domingo próximo se cantará un Te- 
Deum en todas las iglesias de Francia, y habrá re­
presentaciones gratuitas en los teatros, iluminacio­
nes generales, y todo lo que aquí constituye una 
fiesta nacional.

El dia 13 fueron recibidos en audiencia privada 
por los emperadores de Francia los condes de Girgen- 
ti, á quienes la emperatriz salió á recibir á la habita­
ción más próxima á la escalera. Poco después llegó 
la reina Isabel, á quien bajó á recibir el emperador 
hasta el pórtico, y la visita duró más de una hora. Al 
dia siguiente pagaron los emperadores la visita.

De El Telégrafo autógrafo tomamos las noticias si­
guientes: .

Se da como seguro que al dar cuenta Ollivier en 
el Congreso del plebiscito y del complot, se hará una 
proposición por Ferri, Gambetta y otros, con el obje­
to de discutir ampliamente los últimos acontecimien- 
tes políticos. No será de extrañar, nos aseguran, que 
la izquierda, después de discutir y defender con ener­
gía su programa, haga una manifestación, exhortan­
do á los partidarios de su sistema á renunciar por 
completo á la fuerza, y á respetar el fallo del sufragio 
universal, sin dejar por eso de continuar haciendo 
una activa propaganda en el terreno legal.

En los circuios políticos se asegura que Emilio 
Girardin hubiera entrado á formar parte del nuevo 
gabinete si se lo hubiera confiado la cartera de Ha­
cienda, en cuyo ramo parece que el ilustre publicista 
se proponía hacer grandes reformas.

Nos dicen de Berlín que el Reichstag ha termina­
do la discusión del proyecto de ley, concerniente á 
los derechos de auieur, que confirman la legislación 
común desde el año 1845 á los Estados alemanes y al 
Austria. Una e nmienda incluida hace dias ha esta« 
blecído la competencia del tribunal federal de comer-
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cío en Leipzig, como instancia suprema por h  deman­
da de daños y  perjuicios fundada en esa ley.

Nuevos desórdenes han ocurrido en la universidad 
de Nápoles. Tres bombas han estallado en el patio, y 
un estudiante ha disparado un tiro sin herir á nadie.

El gobierno ha cerrado la universidad y ha toma­
do algunas provi lencias para evitar que el motin se 
reproduzca.

Ayer sábado se veriflearon los funerales del conde 
Stckelberg, ayudante de campo del emperador de 
Rusia y su embajador en la córte de Francia. La ce­
remonia se verificó en la capilla de la embajada rusa, 
conformo al rito protestante, al que pertenecía el di­
funto. El emperador se hizo representar por cuatro 
oficiales de Tullerías, el general Bcville, el vizconde 
Manoir, el barón de Conches y M. Bertosa. El Cuerpo 
diplomático extranjero estaba de gran uniforme. El 
duque de Montebello y otros personajes de Francia. 
Los presidentes de los altos cuerpos del Estado, los 
dignatarios de la corona, y un gran número de seño­
ras déla alta aristocracia rusa, etc., etc.

El cuerpo del difunto fué trasportado al padre La- 
chiz, donde so encuentra el panteón de la familia, y 
los honores militares los hizo un batallón de infan­
tería.

151 emperador de Rusia ha llegado el 13 á Berlin 
acompañado del coronel Werder; en la estación le 
esperaba el rey, los príncipes y los altos dignatarios 
del Estado. Acto continuo se dirigió á palacio á sa­
ludar á la reina, y  después se alojó en la embajada 
rusa.

El 28 de Abril se veriflearon en San Petersburgo 
los funerales del príncipe Aremberg en la iglesia de 
Santa Catalina, la cual estaba llena de los altos dig­
natarios del imperio, y el High-lifl de Petersbourg; 
el czar, después de la ceremonia fúnebre se dirigió al 
palacio do invierno, donde despidió el duelo.

Según nos escriben de New York, un incendio 
horrible estalló el domingo en la calle del Centro, la 
inmensa imprenta de La New-York printing Compa- 
ny, ha sido destruida por las llamas. Las pérdidas se 
suponen en más de 750,000 francos.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Roma 18.

El gobierno ha dado orden de que salgan inme­
diatamente tropas con dirección á la frontera pars 
impedir que so refugien en el territorio  pontificio los 
restos de la partida de 80 garibaldinos derrotada en 
Toscana.

París 18.
A primera hora se cotizan:
El 3 por 100 francés á 74,75.
El 3 por 100 español interior á 26 ,li4 .
El 3 por 100 id. exterior 1867 á 30 7(8.
El 3 por 100 id., id., 1869 á 30 li l6 .

Barcelona 18.
En la Bolsa se han cotizado:
Censolidado á 27,10.
Subvenciones á 50.
Bonos á 49.

CORTES CONSTITUYENTES.

Sesión del día 18 de Mayo.
raKSIDlNCIA DEC SEÑOR KDIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres, y leída el acta de la an­
terior por el señor secretario Rius, fué aprobada.

ÓRDEH DEL DIA.

El Sr. PRESIDENTE: AprobaciondefiuitiYa.de va­
rios proyectos de ley.

Leidos por el señor secretario Rius, y encontrados 
conformes con lo acordado, fueron aprobados definiti­
vamente, prévias las preguntas oportunas, los pro­
yectos de ley sobre pensión á la viuda del Sr. D. Joa­
quín Aguirre; cesantes y jubilados de Ultramar, y 
pensión á las hermanas del vice-almirante D. Casto 
Mendez Nuñez.

Acto continuo se anunció el debate sobre el dictá- 
men relativo al abono de las pagas devengadas á do­
ña Joaquina San Martin de Copeiro, madre de D. León 
Copeiro, y doña Petra Vicetto, madre de D. Julio Ve- 
larde.

Leído dicho dictámen, y no habiendo ningún se­
ñor diputado que pidiera la palabra en contra, se hizo 
la oportuna pregunta y fué aprobado, anunciándose 
que pasaría á la comisión de corrección de estilo.

Ley municipal.
Continuando el debate pendiente sobre el proyec­

to de ley relativo á la organización provincial y mu­
nicipal, dijo

El Sr. SILVELA (D. Francisco): Señores diputa­
dos: aludido repetidas veces por el Sr. Herrero, pare­
cería que uo prestaba yo atención alguna á su nota­
ble discurso si uo me hiciera cargo de las alusiones 
que se sirvió dirigirme; y voy por lo tanto á contes­
tarlas con toda la brevedad posible.

S. S., al hacerse cargo de mis argumentos, tomó 
la defensa del dictámen en un terreno d'Stinto de 
aquel en que  yo  lo habia combatido, .pu, s yo lo exa­
miné en el terreno de la. práctica, y S. S. en el de la 
teoría; de modo que no era fácil pudiéramos estar de 
acuerdo.

Yo habia dicho que la junta municipal tenia que 
ofrecer dificultades por ser una imposición; y su se­
ñoría, reconociendo que era en efecto una imposición, 
creía oportuno que se estableciera esa junta, consi­
derándolo como un adelanto en el camino del progre­
so. Yo creo, por el contrario, que en el mero hecho do 
ser una imposición no puede ser un progreso; y mú 
líos todavía atendidas las grandes dificultades que ha 
de presentar en la práctica.

Conte-stando S. S. á lo que yo manifesté respecto á 
las dietas, dijo que la diputación de Avila, de cuya 
provincia soy representante, era la única que pedia 
el establecimiento de las dietas; pero el Sr. Herrero 
habrá podido ver que en la exposición á que se refie­
re se sientan doctrinas contrarias á las que yo sus­
tento, pues son las ideas que en ella se emiten aná­
logas á las de la minoría republicana, y no hay por lo 
tanto que extrañar se difiera también en lo que se 
relaciona con las dietas.

También se ocupó S. S. de la parte de mi discurso 
en que trató de la .suspensión y separación de los 
ayuntamientos, exponiendo las observaciones que 
creyó convenientes; pero yo debo manifestar á S. S. 
que prefiero la precaución á los arrepentimientos tar­
díos, de que tantos ejemplos hemos visto, y que no 
sirven de enseñanza.

Por lo que hace á la comisión permanente, debo 
decir á S. S. que para que se convenza de la analogía 
que tiene con los consejos provinciales, no tiene más 
que considerarla, no aisladamente, sino unida con la 
autoridad del gobernador, y comparándola de este 
modo con esos consejos, verá los puntos de semejan­
za que tiene con ellos.

En cuanto á las dietas, las he combatido aten 
diendo al estado actual del país, no por ser opuesto á 
ellas en teoría. Nada más creo tener que contestar 
áS. S,

El Sr. HERRERO (D. Sabino): Efectivamente tie- 
ne.razon el Sr. Silvela en decir que defendí el dictá­
men de la comisión en el terreno de los principios: y 
lo hice así porque creía que esto era lo que debía ha­
cer tratándose de la totalidad del proyecto, pero á 
reserva de hacer la defensa en el terreno práctico 
cuando se tratara de los artículos.

Yo no he sostenido que la imposición sea un pro 
greso, pues no creo que el sistema liberal deba impo­
nerse á la fuerza; pero S. S. no puede negar que las 
leyes se imponen, y que una vez proclamados los 
principios de libertad en la administración de los pue­
blos, debían desarrollarse en todas sus consecuencias 
de un modo igual para todos, por medio de las leyes 
orgánicas redactadas en conformidad á los preceptos 
constitucionales. No hay, pues, imposición alguna en 
el sentido que dice S S.

Nada diré respecto al establecimiento de la jnnta 
provincial y á la adopción de las dietas, que S. S. no 
acepta solo por consideración al estado del país, sino 
que cuando se trate de este punto concretamente al 
discutirse los títulos se harán ver las ventajas que no 
puede ménos de tener en la práctica.

En lo que se refiere á la separación y suspensión 
de los ayuntamientos, hemos preferido siempre dejar 
al hombre libre su acción, exigiéndole la responsabi­
lidad de sus actos, -y solo hemos adoptado aquellas 
medidas de pre aucion que se hau juzgado uecesa- 
rias, limitándose en lo posible.

Terminadas estas rectifica.cioues, el señor seciT- 
tario Rius preguntó si el asunto estaba suficiente­
mente discutido, siendo el acuerdo afirmativo; y pa­
sándose á la discusión por títulos, se leyó el primero 
y una enmienda del Sr. Benot y otros señores dipu­
tados, y dijo

El Sr. HERRERO (D. Sabino); La comisión acepta 
la enmienda del Sr. Benot, admitiendo por punto ge­
neral su redacción, salvo en algunos pormenores. No 
acepta el párrafo último del art. 2.“, y cambia la re­
dacción de los arts. 24 y 25, convirtiéndolos eu uno 
en la forma que después se leerá.

El Sr. BENOT: Admitida la enmienda excepto en 
alguno de sus pormenores, desde luego retiro la parte 
que la comisión no acepta.

Retirada la parte de la enmienda indicada por el 
Sr. Benot, se preguntó á la Cámara si tomaba en con­
sideración lo admitido por la comisión, y se acordó 
aflrraativam nte.

Leído el título 1.® con los artículos redactailos en 
conformidad á la enmienda tomada en consideración, 
se abrió el debate sobre la totalidad, y no habiendo 
ningún señor diputado que pidiera la palabra eu con­
tra, se acordó proceder á la votación por artículos, 
quedando aprobados desde e! 1.* al 22 inclusive.

Leido el art. 23, se dió cuenta de una enmienda 
del Sr. Torres Mona, que la comisión admitió, si bien 
dándole otra redacción; y  tomada en consideración 
por ia Cámara, prévia la oportuna pregunta, fué apro­
bado el artículo con la nueva redacción.

Se aprobó asimismo el a rt.-24; y  leído el 25, dijo:
El señor ministro de la GOBERNACION: Es impo­

sible continuar discutiendo de esta manera. Se ha 
modificado la ley y se han variado sus artículos, y es 
indispensable que todas estas alteraciones se impri­
man para que puedan tener conocimiento de ellas los 
señores diputados. De otro modo tiene que producir­
se una gran confusión, porque los artículos que se 
leen y se van aprobando no sou los que se encuen­
tran (jn el anterior proyecto; de manera que no pue­
de tenerse un conocimiento exacto de lo que se vare- 
solviendo en este punto.

El Sr. PRESIDF.NT15: La mesa ha debido creer y 
ha creído que la comisión se habia puesto de acuerdo 
con el gobierno para la admisión de las enmiendas y 
la nueva redacción que eu su consecuencia debía 
darse á los artículos; y como por otra parte los seño­
res diputados uo indicaban que se les ocurriera difi­
cultad alguna, se ha continuado el debate, que por 
otra parte se lleva en conformidad á lo que dispone el 
reglamento.

El señor ministro de la GOBERNACION: Yo he in­
dicado solo la confusión que puede originarse de se­
guir el debate eu esta forma. Pedirnos estar de acuer­
do todos; pero el asunto es grave y de suma impor­
tancia, y merecía que los artículos reformados se hu­
bieran impreso para que se tenga un perfecto cono­
cimiento de ló que se aprueba. No me refiero preci­
samente al momento actual, sino que creo debe ha­
cerse así en lo sucesivo también, pues cualquiera que 
vea, por ejemplo, que se aprueba el art. 20, lo mira en 
el proyecto anterior y ve que no es el mismo, no sa­
brá entender esta discusión.

Deben, pues, imprimirse todos los artículos modi­
ficados, para que haya el debido órden en el debate.

El Sr. PRESIDENTE: No ha sido culpa de la mesa 
que esto haya tenido lugar; las enmiendas admitidas 
están impresas, y los señores diputados pueden tener 
conocimiento de ellas, y saben por consiguiente qué 
es lo que s'e acepta cuando los artículos se presentan 
redactados en conformidad con ellas.

El Sr. HERRERO: (D. Sabino): Las palabras del 
señor ministro de la Gobernación parece que envuel­
ven un cargo de informalidad á la comisión, y esto 
hace preciso explicar lo que ha pasado. So han pre­
sentado multitud de enmiendas al proyecto; la comi­
sión ha admitido las que le han parecido oportunas; 
todas se han impreso, y los señores diputados han 
podido tener conocimiento de ellas. La comisión ha 
creído que se facilitaba el trabajo de la Cámara re­
dactando los artículos eu conformidad á las enmien­
das admitidas, y teniéndolos preparados para en el 
caso de que la Asamblea las tomase en consideración, 
sin tener que perder el tiempo en ver cómo habían 
de redactarse de nuevo en el momento, quedando la 
redacción del anterior proyecto si las enmiendas no 
eran admitidas por la Cámara. Esto entiendo que, le­
jos de producir confusión, facilita el que se adelante 
en la discusión.

El señor ministro de la GOBERNACION: Lo que 
ha debido hacerse en ese caso es leer los artículos; 
después de cada artículo la enmienda, y admitida es­
ta ])or la Cámara, dar cuenta de la nueva redacción.

El Sr. SECRETARIO (Rius): Eso es precisamen­
te lo que se ha hecho: se ha leido el título i .', que 
contiene la redacción primitiva; y después la enmien­
da que á los artículos del mismo titulo se habia pre­
sentado.

Esta ha sido a Imitida por la comisión y tomada en 
consideración por la Cámara; y como consecuencia 
de este acuerdo se leen los artículos ahora con la nue­
va redacción.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Yo creo que no puede 
haber lugar á confusión alguna. Aquí se ha procedi­
do en los términos que previene el reglamento. Se ha 
leido C'l título l.“, y en seguida la enmienda del señor 
Benot. La comisión ha dicho la parte que de ella ad­
mitía, y el Sr. Benot ha retirado la no admitida. Se 
ha hecho la oportuna pregunta, y la Cámara la ha 
tomado en consideración; y como es natural, se ha 
procedido á  votar 1 js artículos redactados cou arreglo 
á lo aceptado por la Asamblea; de modo que los seño­
res diputados tienen perfecto conocimiento de lo que 
se pone á votación.

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inci­
dente, y continúa el debate pendiente.

Leido el art. 25, dijo
El Sr. HERRERO (D. Sabino): Este artículo cor­

responde al 15 del proyecto primitivo. A consecuen­

cia de una proposición del Sr. García (D. Diego), la 
comisión propuso se hicieran algunas alteraciones, y 
en su virtud se ha introducido uu párrafo en este ar­
tículo.

Prévia la oportuna.pregunta, después de e ta ex­
plicación, fué aprobado el artículo.

Leido el art. 26, que correspondía al 16 del primi­
tivo proyecto, eu el que se habia suprimido el párra • 
fo primero, dijo

El Sr. GIL VIBSEDA: Ruego á la mesa se sirva 
manifestar si esta nueva redacción se halla impresa; 
porque yo no tengo noticia de que se haya hecho es­
to, y lo considero necesario, si hemos de saber qué es 
lo que se pone á votación.

El 8r. HERRERO (D. Sabino): Debo decir á S. S. 
que no se ha impreso, ni esa ha sido la práctica que 
se ha seguido hasta ahora. Lo que se ha hecho cons­
tantemente, y á esto podía la comisión haberse limi­
tado, es decir, aquí si aceptaba ó no las enmiendas de 
que se fuese dando cuenta, y eu el caso de admitirlas 
y ser tomadas en consideración por la Cámara, ver la 
.redacción que podía darles, presentándola á la apro- 
cion de la Cámara; pero con el fin de no hacer esa 
redacción de pronto, ha tenido hecho ese trabajo, pa­
ra en el caso de que las enmiendas aceptadas por la 
comisión fueran admitidas por la Cámara, presentar 
ya el artículo nuevamente redactado con arreglo a¡ 
acuerdo. No podía, por lo tanto, hallarse impresa la 
nueva redacción.

El Sr. GIL VIRSEDA; Ha sido, en efecto, oficiosi­
dad de la comisión haber traído los artículos redacta­
dos con arreglo á las enmiendas, pues estas debían 
haber sido sometidas á la deliberación déla Cámara, 
preguntándose al llegar á cada uno de los artículos si 
se tomaban ó uo en consideración.

El Sr. SECRETARIO (Rius): Al comenzar hoy este 
debate, el secretario ha leido las enmiendas, y la co­
misión ha dicho acerca de ellas lo que admitía y lo 
que no; habiendo sido las que se hallaban en el p ri­
mer caso tomadas eu consideración por la Cámara, y 
habiendo retirado el Sr. Benot las .que no han sido 
aceptadas.

El Sr. PRESIDENTE: Voy á decir al Sr. Gil Vírse- 
da lo que aquí ha pasado, á ver si nos entendemos, 
pues no parece sino que las leyes orgánicas están en 
desgracia.

Se han leído varias enmiendas del Sr. Benot; unas 
han sido aceptadas por la comisión y por la Cámara, 
y al llegar á los artículos á que afectan se han leido 
estos con la nueva redacción que introduce en cada 
uno de ellos la comisión con arreglo á las enmiendas 
que han Sido aceptadas. Me parece que en esto no 
hay inconveniente alguno y contribuye á facilitar el 
debate.

El Sr. GIL VIRSEDA; Yo lo que creo es que esa 
nueva redacción d;ida á los artículos por las enmien­
das aceptadas debía imprimirse para conocimiento de 
los señores diputados, pues si no, no sabremos bien lo 
que discutimos Si se tratara de uua enmienda con­
creta á un artículo, ó si la comisión las hubiera admi­
tido literalmente, serian otra cosa; pero no ha sido 
así;Ta comisión ha admitido el espíritu, el pensa­
miento de las enmiendas del Sr. Benot, y conforme á 
él ha redactado de nuevo los artículos. Por esto me 
parece que la nueva redacción debe imprimirse y re­
partirse antes de proceder á la votación de los ar­
tículos.

El Sr. PRESIDENTE: El presidente no puede ha­
cer ni hará lo que desea el Sr. Gil Vírseda, porque la 
discusión de proyecto como el actual, compuesto de 
más de 300 artículos, se haría interminable, si habien­
do una enmienda á cada uno de ellos, una vez admi­
tida se hubiera de imprimir de nuevo el artículo. Y 
en cuanto á si la redacción de la comisión al reformar 
los artículos por las, enmiendas está bien ó mal he­
cha, de eso los mejores jueces son el Sr. Benot, autor 
de las euiiiieudas, y el Congreso.

Sin embargo, supuesto que por algunos señores 
diputado.s se cree que no es fácil discutir así, alegan­
do que no hau podido hacerse cargo de las modifica­
ciones introducidas por la comisión, la mesa, que 
quiere que estas leyes salgan de aquí con el prestigio 
debido, uo tiene inconveniente en suspender este de • 
bate hasta mañana, para que el Sr. Gil Vírseda y 
cuantos nO se hayan enterado bien puedan enterarse 
de las enmiendas presentadas; pero haciendo constar 
que la mesa y la comisión han estado en su derecho, 
y que los que se equivocan han sido S. S. y los que, 
opinando como S. S., hau impedido que siga esta dis­
cusión.

Se suspende, pues, hasta mañana.
Aranceles notariales.

Continuando el debate pendiente, se leyó uua en­
mienda al uúm. 4.®, que decía así:

iLos diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer á las Córtes se dignen acofdar que el núme­
ro 4.® de la ley de aranceles notariales se redacte en 
los términos siguientes:

«Por las escrituras matrices de los contratos ins­
cribibles en que medie cosa ó cantidad que no exceda 
de 100 escudos, incluso la copia que debe llevarse al 
registro de la propiedad, se cobrará el 2 por 100.»

Palacio de las Córtes 22 de Abril de 1870.—Joa­
quín Saavedra.—Luis Rodríguez Seoane.—Pedro Ma­
teo Sagasta.—Jacinto .Anglada.—.losé María Carras- 
con.—Miguel Jalón.—Francisco Ruiz Zorrilla.»

Eu su apoyo dijo
El Sr. S.A.A.VEDRA: La primera vez que impugné 

este dictámen hice algunas observaciones sobre el 
uúm. 4.*, á que se refiere la enmienda presentada, y 

 ̂ hoy tongo que repetir algunas de ellas.
Previene ese número que eu los contratos hasta 

GO escudos los derechos serán el 2 por 100, y en los 
' de 60 á 100 el 4. Ya indiqué dias pasados los inconve­
nientes de esta prescripción; pues los contratantes, 
para eludir el pago del 4 por 100 cuando tengan que 
contratar sobre un valor que excela de 600 rs., divi­
dirán el contrato en dos de 300 cada uno, irrogándose 
asi un perjuicio al notario y también á la Hacienda, 
que en vez do percibir el derecho de traslacion<'s de 
dominio por una cantidad de 700, 800 ó 900 rs., nunca 
cobrará sino el correspondiente á 600. Puede asegu­
rarse, en efecto, que desde que exista este arancel 
no se otorgará es.-ritura alguna por cantidad desde 
600 á 1.000.

Además, entre el núin. 4.* y el 5.® resulta contra­
dicción. Dice este último: (Leyó.) Ahora bien; el pro 
pósito del núin. 4.° es que el notario devengue un 
derecho del 4 por 100 en los contratos desde 600 á 
1.000 rs.; y según el núm. 6.’, si por esta cantidad 
tiene derecho á 40 rs.. por otra escritura que verse 
sobre 1.999, si como es uatural se otorga en papel se­
llado, uo producirá al notario más que 38 rs.

La comisión, animada del deseo de proteger á la 
clase notarial, no se ha fijado bastante en la situa­
ción en que va á colocar á esta clase, y en la pugna 
que va á establecerse entre los individuos que la com­
ponen por la desigualdad de las utilidades que han 
de obtener: pues así los notarios rurales los nueve 
décimos de los contratos que otorgan son por un va­
lor inferior á 100 escudos, en las grandes poblaciones 
es al revés: los nueve décimos exceden de esta canti­
dad. De esa manera se va á crear una aristocracia 
notarial, aumentándose considerablemente la fortuna 
de los notarios de las capitales y perjudicando ó me­
jorando muy poco la situación de los notarios de los 
pueblos pepueños.

De ahí fidé él dictáiuen de la comisión, no solo no

satisface á la generalidad de la clase notarial, sino 
que ha producido en ella gran perturbación, y de to ■ 
dos los colegios han venido aquí comisionados para 
entenderse con la comisión, que en estos momentos 
debiera hallarse celebraudo una conferencia cou ellos, 
á no haber tenido necesidad, por el anuncio de este 
debate, de ocupar su puesto en la Cámara.

Para evitar, pues, la división de los contratos que 
antes he indicado, he fijado en mi enmienda el 2 por 
100 para todos los que uo pasen de 100 escudos, y uo 
porque crea que estos derechos bastan para remune­
rar el trabajo del notario, sino porque he tenido que 
ajustar mi enmienda al espíritu del dictámen. Y por 
lo tanto, ruego á la comisión que ya que no acepta 
mi enmienda, se sirva retirar el art. 4 * y modificarlo 
en un sentido más equitativo, así como también el 
húmero 6 % que al contrario de lo que sucedo eu el 
4.', favorece excesivameute á la clase notarial.

'ei Sr. CHACON; Atendiendo la comisión á la ne­
cesidad de rebajarlos derechos en las escrituras sobre 
cantidades menores de lOJ escudos, con objeto de fa­
cilitar la escrituración y que los contratos de esa en­
tidad pudieran inscribirse en el registro de la propie­
dad, cesando así el perjuicio que á esta eu general se 
irrogaba con Ih no inscripción, en virtud de consig- 
n irse de ordinario esos contratos en documentos pri­
vados,-ha aceptado el núm. 4.* tal como lo habia pre­
sentado el gobierno, fijando el 2 por 100 para cuando 
se trate de cantidades que no excedan de 60 escudos, 
y el 4 por 100 en adelante hasta 100. Estos derechos, 
sin embargo, han parecido bajos, y lo son en efecto, y 
el deseo de aumentarlos ha dado lugar á un voto par­
ticular y á varias enmiendas de que todavía uo se h i 
ocupado la Camara. Pues bien; contra el espíritu ge­
neral que en esta discusión ha dominado, el Sr. Saave­
dra quiere que esos derechos se reduzcan todavía, y 
que todas las escrituras hasta 100 escudos no deven 
guen para el notario sino el 2 por 100,

Se funda S. S. en que la prescripción del artículo 
podrá dar lugar á perjuicios para la Hacienda y á 
que los contratantes dividan la cantidad ó la cosa ob­
jeto de la escritura en proporciones que no pasen de 
60 escudos cada una. Pero esto es contrario á los 
mismos intereses de los contratantes, pues si bien 
repartida de esa manera la cosa sobre que versa el 
contrato no tendrán que pagar más que el 2 por 100 
al notario, habrán de satisfacer mayor cantidad por 
papel sellado, siendo dos escrituras ó más, en vez de 
una, las que habrá que hacer entonces, serán ma^m- 
res también los derechos de inscripción en el registro 
de la propiedad.

Croe también S. S. que hay contradicción entre 
el número 4.° y el 5.®, pues podrá resultar queden al. 
gunos casos cueste más caro un contrato sobre canti­
dad menor de 100 escudos que otro sobre cantidad 
mayor. Habiéndose fijado eu el arancel diferentes cla­
ses de derechos, como es necesario que suceda, podrá 
en alguna ocasión acontecer lo que teme el Sr. Saave­
dra; pero no por lo que dispone el número que S. S. 
impugna, sino por la existencia de derechos diferen- 
res. Además, sabido es el objeto de la rebaja hecha 
en el art. 4.“, que es procurar la escrituración de los 
contratos sobre la pequeña propiedad.

Que este proyecto perjudica á los notarios rurales, 
al mismo tiempo que favorece á los de las grandes 
poblaciones. Para juzgar bien de esto hay que ver 
cómo saldri in mejor librados esos notarios rurales; si 
haciéndose, como hasta aquí, los contratos menores 
de 60 escudos en documentos privados, en cuyo caso 
no percibirían derechos ni pequeños ni grandes, ó 
dándoles, como ahora se establece, la seguridad de 
que cobrarán algunos, aunque sean cortos.

De estos dos males, naturalmente los notarios han 
de preferir el menor. La enmienda del Sr. Saavedra 
da un resultado contrario al que S S. desea; pues si 
con el 2 y el 4 por 100 se supone que han de estar 
mal los notarios rurales, calcule S. S. lo que habría 
de suceder si se estableciera el 2 solamente en los dos 
grupos do contratos de que trata el núm. 4.“

Por otra parte, no es enteramente exacto que solo 
loa notarios rurales son los que hacen escrituras por 
cantidades pequeñas; suele suceder, por el contrario, 
que lejos de las grandes poblaciones es donde existen 
las grandes propiedades.

Af mismo tiempo hay que tener en cuenta que no 
puede formarse uu arancel para determinadas clases 
de notarios, sino para la clase en conjunto, y para 
formarlo hay que tomar por tipo un notario que ten­
ga suficiente clientela.

Se quejaba el Sr. Saavedra de que no haya la de­
bida igualdad entre los derechos que perciben los no - 
tarios. Pero S. S. olvida que esto no depende de los 
derechos señalados en el arancel, sino de que unos 
notarios trabajan más que otros.

Por último, dice S. S. que la prueba de que el nú­
mero 4." no es admisible, es la perturbación que ha 
producido en la cíese notarial. Yo no tengo noticia de 
que esa perturbación sea tal como S. S. supone. Yo 
tengo noticia de que el colegio de Ba.’celona ha acu­
dido á las Córtes pidiendo la aprobación de este dictá­
men, al paso que otros notarios han reclamado contra 
los derechos que se establecen por creer que con ellos 
uo podrán subsistir los notarios rurales. Pero si con­
forme á lo que se dice en la enmienda se reducen á la 
mitad esos derechos, todavía saldrán más perjudica­
dos los reclamantes; y por consiguiente, si el proyec­
to ha producido perturbación, más ha de producirla la 
idea del Sr. Saavedra.

Por último, dice S. S. que al proponer la rebaja 
de que se ha ocupado, lo ha hecho por amoldarse al 
espíritu del dictámen de la comisión, y al mismo 
tiempo S. S. impugnaba el núm. 6.®, considerando al­
tos los derechos que en él se establecen. Pues esto 
prueba que el espíritu del dictámen no es el que su 
señoría ha supuesto.

Por estas consideraciones ruego á la Cámara que 
se sirva desechar la enmienda.

El Sr. SAAVEDR.A; Empezaré por donde ha con­
cluido el Sr. Chacón. Me he lamentado de que en el 
momento actual nos ocupáramos de este asunto, por - 
que justamente es la hora que la comisión habia fija­
do para oir á algunos señores notarios.

Ha supuesto el Sr. Chacón qué dividiéndose en dos 
los contratos que excedan de 60 escudos, habrían de 
satisfacer los contratantes dobles derechos deinsccip- 
cion, lo cual no es exacto.

Creo haber demostrado que en los contratos del 
núm. 6.* hay exceso en los derechos; y dice el señor 
Chacón que los inconvenientes que yo he presentado 
pueden ocurrir lo mismo respecto de los demás nú­
meros comprendidos en el dic támen. Podrá suceder 
así, pero siempre será en menos casos y con menor 
ventaja.

Ha supuesto el Sr. Chacón que mi enmienda ten­
día á perjudicar á los notarios; pero en realidad no 
hay semejante perjuicio, porque lo cierto es que la 
ventaja que se les ofrece por el dictámen es completa­
mente ilusoria.

También ha supuesto que yo creo que lo.s notarios 
han de devengar mayores derechos unos que otros. 
Eu efecto, lo creó así; pero no porque unos trabajen 
más que otros, sino porque los notarios que residen 
en los puntos donde hay audiencias, así como los de 
Madrid y capitales de provincia, tienen por este pro- 
uecto dobles y triples derechos que los notarios de 
los distritos rurales.

El Sr. CHACON: El Sr. Saavedra puede compren­
der que no es culpa de la comisión el que haya conti­

nuado hoy este debate, y que nopudiendo presum- 
esto, nada tiene de extraño que convocase na
horaá los señores notarios á quienes deseaba oir

Al irse á votar la enmieuda del Sr. Saavedra '-rti 
su autor que se contara el número de señores din V  
dos presentes; y resultando uo haber más que ^  
suspendió la discusión por el señor vicepresident^ 
García Gómez, precediéndose, á instancia del Sr Rq-* 
Arias, á formar lista de los señores diputados que 
hallaban en el salón

Formalizada ya la lista de los presentes, resulta 
rou 65, por haber entrado eu el intermedio algunos 
señores diputados, y eu su consecuencia se reanudó 
la discusión interrumpida, precediéndose á votar la 
enmienda del Sr. Saavedra, que fué desechada

Y se levantó la sesión á las seis y media.

GACETILLAS.
Hablando nuestro féstívo colega «Rigoleto» de las

serias candidaturas que corren por ahi estos dias para 
hacer un monarca, aun cuando sea de barro, y crear­
le una sucesión y una situación política, escribe lo 
siguiente:

«Llamada la Tertulia á emitir su juicio, todos los 
burgraves han rayado á la altura de los locos más 
formales de un manicomio, y sobre la marcha han 
improvisado una familia real para el trono de España 
llamada á desempeñar en Europa el mismo papel qu¿ 
lá música del porvenir.

Espartero, como abuelo del progreso, seria rey.
Prim, demócrata niño, seria principe de Astú- 

rlas.
Serrano, en memoria de la noche que pasó dur­

miendo en un furgón, seria príncipe de Alcolea.
Y á Rivero, por su temperamento, se le haría prín­

cipe de Chinchón.
Completa de esta manera la nueva dinastía, nada 

más fácil que rodearla de una grandeza de encargo.
D. Pasqmle seria nombrado con le de las Rifas.
Martos, farolero de palacio.
Echegaray, bajá de tros colas.
Becerra, marqués de Lavapiés.
Izquierdo, duque de la Lealtad.
Coronel y Ortiz, pasiega de cámara.
Y Abascal, vizconde de la Breva, ó lo que es ignal, 

jefe del patri-momio.

Ayer anticipamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

Londres 17.
El periódico el «Times» dice que una importante 

casa de banca realizará un nuevo empréstito español 
de dos millones de libras esterlinas, con el 5 por 100 
de interés garantido por las minas de Rio-Tinto. (La 
Agencia no sale garante de esta noticia).

París 17.
A primera hora se cotizan:
El 3 por 100 francés á 75 20.
3 por 100 español interior á 26 15il6.
3 por 100 id. exterior 1867, á 31 1(2.
El 3 por 100 id id., 1869, á 30 13il6.
Carga I oficiales.
El 3 por 100 español interior, á 26 li2 .
El 3 por 100 español exterior, á 31 li2.
El 3 por 100 francés, á 75,10.
El 4 li2  por 100 id., á 103,90.

Londres 17.
Consolidados ingleses de 94 á 1]3.

París 18.
Hoy se reunirá el Cuerpo legislativo.

Florencia 18.
La nueva partida republicana (que compuesta de 

vein te  hombres armados apareció cerca de Reggio 
(Emilio), fué dispersada anoche por las tropas 
 ̂ Viena 18.

La «Gaceta oficial» publica un decreto nombran­
do al barón de Dunnreichet, ministro de Austria ea 
Lisboa.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 18.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS

DEL 17
PliEClüS 

DEL 18
Ñ*P

03
£.»

3 consolidado......................... 28-15 27-05 lio
Id. pequeños.......................... 28-15 27-15 » 100
Id. fin corriente................... 28-05 27-00 )) 105
Id. exterior............................ 33-00 33-00 » »
3 procedente diferido............ 00-00 27-00 )) 1
Id. fin de mes........................ 00-00 00-00 ))
Deuda material..................... 00-00 00-00 » »
Id. personal............................ 00-00 23-00 )> »
Billetes hipotecarios.............. 101-25 101-35 10 »
Id. segunda série................... 97-50 97-25 » 25
Banco de España................... 137-50 137-50 )) ))
Bonos del Tesoro.................... 69-10 67-80 130

FnURO-CAniULES. 160Obligaciones 2.000................. 52-00 50-40 »
Id. nuevas............................. 51-20 49-75 » 140
Id. de 20.000.......................... 00-00 00-00 » »
Id. nuevas.............................. oO-OO 00-00 » 9

CARRETERAS.
Abril de 1850.......................... 00-00 00-00 > 1
Agosto de 1852....................... 00-00 00-00 » 9

Julio de 1856.......................... 00-00 00-00 )) »
CüMBlOS.

Lóndres á 9 d. f ..................... 50-25 50-20 0 O
París á 8 d. V......................... 5-23 5-23 > »

BOLETIN RELIGIOSO.

S anto del día.—San Pedro Celestino, papa, y San­
ta Prudenciana, virgen.

CüLTos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la iglesia parroquial de San Sebastian, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde preces y 
procesión de reserva.

En San Isidro, San Ginés y en el oratorio del Oli­
var habrá misa cantada con manifiesto á las diez, y 
en la capilla del Santísimo Cristo de la Salud á las 
once.

En la iglesia de monjas Agustinas de Santa Isa­
bel continuará á las cinco y media de la tarde la no­
vena de Santa Rita de Casia, y dirá el sermón en los 
ejercicios D. Jaime Cardona.

Sigue la devoción de las Flores de Majm en obse­
quio de María Santísima, en las Carboneras, San Isi­
dro, San Márcos, Italianos, Calatravas, Santo Tomas 
y en el oratorio del Olivar.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—El diablo lo 
enreda.—Uno mas uno cero.

TEATRO DE VERANO.— A las nueve.—Los alcal

des de Monzon.—Baile.
ALARCON.—A las ocho y media.—Lluvia de oro 

—Roncar despierto.—Un par de alhajas —No siempr 
lo bueno es bueno.

VARIEDADES. -A las ocho y media.—De peligro 
en peligro.—D. Tomás.

CIRCO DE PRICE.—A las ochoy
Blanca.—Ejercicios ecuestres y  gimnásticos.— ^

CIRCO DE MADRID.—A las ocho y tres cuartos 
la noche.—Los Mosqueteros de la Reina

MADRID: 1870.

Imp, de José García, á cargo de J. Bog 
Cabeza, 36, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




